
Y -

H E V I / T A -  D E D E P O H ^ E y

fcfiOjniiSB 
. - i 5  IV liJN IO lPÄ C-

« A P i í l g r

h .

i
ï'̂

r e r \ t y *

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



A Ñ O  I I 7 O c t u b r e  1 9 2 4

E= / A  / N  N  A  L  

D E P O R T I V A

N Ú M .  4 3

H A C I A  U N A  H I G I E N E  D E P O  R T I V A

I^EL DEPORTE ES ADMIRABLE CUANDO LO EJERCITA 

QUIEN ESTÁ EDUCADO FÍSICAMENTE. LAS MUCHACHAS, 

SOMETIÉNDOSE A UNA BUENA EDUCACIÓN MUSCULAR, 

L O G R A R Á N  E X A L T A R  S U  B E L L E Z A

£n esta cmprcsa dificil. erijiada ile hostilidades, de preiiicar las verda­
des de la higiene á nuestros deportista.s, tan entusiastas como mal 

enterados, tan sim páticos como enemigos de su salud, llega el turno hoy 
á una cuestión de difícil planteam iento. Ha de hacerse en plano donde 
los prejuicios, rutinas y  lugares comunes apenas dejan espacio libre.

¿Desde el punto de vista estético, conviene 6 no que haga deporte 
1 sexo femenino? Dicho de otro modo: ¿afea ó embellece el deporte á la 
\ujer?

Para hallar solución diáfana es preciso comenzar por situar como 
faro una indiscutible verdad: la bellexa corporal de las Hvas actuales hci- 

en plena decadencia 
Muéstranse más tentadoras, más sugestivas, más inestantes, más 

Azuzadoras y  despertadoras dol de.seo mascu- 
Ijino; pero tambii'n de formas menos perfec 
j a s .  I.a moda, convirliendo en ídolo la flacu- 
fra . creó la frecuencia del tipo d f vírgenes de 

fcfcenos lacios, espaldas nudosas, encorvadas, y 
jtórax donde se dibujan Uis costillas con cla­
rid a d  y precisión de lámina anatómica.

Son menos osados los doscotes del pecho 
|y más los de la espalda, porque serían poca-s 
ll.us capaces de afrontar gallardam ente la mo- 
Lla contraria. I.a costumbri: de la falda corta 
^ irv ió  para dem ostrar la escasez de piernas

(lindas y lo numeroso de los tobillos amorci- 
llados, de las tibias curvas y de los gemelos 
sin esbeltez,

¿Puede corregir, evitar tal decadencia la 
^práctica de los deportes?

Hallamos aquí, fuertemente atrincherado.
[un prejuicio que ha de costar gran esfuerzo 
I  vencer. Los hombres abominan del marinia- 
I chismo. Asústales .sentir bajo la blusa de la 
■ Deseada bíceps de atleta, ¿ l ’ na m ujer hom­
bruna? ¡Qué asco! V el peligro del hominis- 
mo agita sus alas grises, ensombreciendo los 
espíritus.

Sin embargo, nada más distante de la 
reahdad. K1 honiinismo tiene dos aspectos: 
corporal y psíquico. K1 deporte e.specializado 
expone á afear el cuerpo de mejores condi­
ciones estíticas: pero hacer sólo un deporte 
es distinta cosa de educarse físicamente.

Indudablemente, la muchacha que, sin 
preparación alguna, se entrega apasionada 
mente á un deporte verá deformado su cuer­
po. Por el contrario, sometiéndose á las le­
ves, á los métodos, á las pautas de una bu<-

Un atleta  norteninerícano, duran te  el cn trenanuen to  
do lanzam iento del peso

KOT. A ü ü S C lA  C.HÁK1CA

na educación muscular, mejorará en belleza, conquistará el don divino de 
la gracia. Como dice Hebert, á la fealdad de los grandes músculos, hi­
pertrofiados por un trabajo excesivo de fuerza, cortos y  gruesos, haj 
que oponer la belleza de los músculos largos, finos, elásticos, elegantes.

l 'n a  vez más hemos de repetir que el deporte es adm irable cuando l<> 
ejercita quien está educado fisicaiiu n lt .

K 1 hominisrao psíquico no depende del músculo. Obedece á ni\iy 
complicados mecanismos d e ‘equivocada educación sexual, que no fuera 
oportuno transportar á estas columnas.

H ay muchachas deportistas, de exquisita feminidad, de enflorecida 
ternura, promesa de buena y  santa maternidad, y existen adolescentes 
que nunca cogieron una raqueta, ni supieron la emoción de cabalgar ó 

remar; pero cuyo carácter y temjK-raniento
............................................., traducen una psicología am bigua, de tercer

sexo, ahuyentadora de todo propósito de buen 
hogar. Tan cierto es esto, que ni en los circos 
ni en los estadios son raros los casos de homo­
sexualidad. Incluso entre boxeadores.

Son otros los orígenes de tales de.sviacio- 
aes. y  fuera notoria injusticia atribu ir al e jer­
cicio culpas que no tiene. Si en ocasiones se 
ve á  alguna muchacha com portarse deporti­
vam ente como un hombre, ha de pensarse 
que ello es efecto, no cau.sa.

E ste  artículo, por la índole del tema. h;i 
resultado provisto de excesiva cantidad de 
cauces. No .será inoportuno intentar una sín­
tesis final, á modo de conclusiones, utilizables 
por el lector, á quien sus prejuicios no im pi­
dan ver la  trascendencia de estas nociones: 

a ) K xiste  una positiva decadencia de la be­
lleza femenina. Como testigos de m ayor excep­
ción puede preguntarse á pintores y  escultores.

b ) E sta  decadencia jxjdría ser evitada im-i 
ced á la educación física.

c ) Mientras el deporte único, desequilibran­
do el desarrollo muscular, afea á la m ujer, la 
eJucación física crea en ella la armonía y  la 
gracia.

d )  No es de temer que el espíritu de la 
mujer educada físicam ente se torne liombrii 
no. l.as características psíquicas del sexo m- 
perturban por motivos ajenos á la bellez.i 
corporal

e ¡ F-1 culto á la belleza femenina es el me­
jor antídoto contra la lujuria y  la rijosidad \ 
procacidatl callejer;is, ahora tau en boga

D o c t o r  CoÉSAR jr .V K K O S
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M O N Ñ M O

EL T R I B U T O  A L OS  A L P E S

El  recuerdo de un libro titulado E l tributo d Parts, que publicó el gran 
periodista Luis Bello hace varios años, me ha inspirado el epigrafe 

de este articulejo.
Es aquel libro, de amena y  em otiva lectura, como una ofrenda espi­

ritual á la m ajestad que en el mundo del arte y  de la cultura significa 
París. Es la expresión de e.sa postura adm irativa que en las juventudes

Ivntusiasta yo de las montañas, he hecho varias excursiones por casi 
todas las e.spañolas. Kn estas mismas páginas han aparecido, y .seguirán 
apareciendo, algunos artículos dictados por ese entusiasmo y  escritos 
con la preocupación de que .sirvan de estim ulante y guía para que otros 
hagan también esas excursiones. Pero desde las cumbres de nuestras 
,sierra.s é impresionado por lecturas de los buenos libros de alpinism o ó

El Cervino ó M atterhorn (4.405 m etros) en la fron tera su izo-italiana, una de  las cum bres m ás difícilm ente accesib les  de los A lpes. A su p ie, el Hotel G orner|;re t
(3.136 m etros)

intelectuales de todos los países provocaba, como capital del mundo del 
pensamiento, el París del siglo x ix . Ante aquella radiante cumbre del 
panorama cultural, rinde Luis Bello su espontáneo tributo ideológico 
de alabanzas. I^ero no se deja deslum brar ni conquistar por ella, pues 
conserva la .serenidad suficiente para ver, y  com entar piado.samente, 
algunos parajes sombríos de la vida parisina y  para que se transparente 
en ca.si todas las páginas del libro el recio españolismo del autor, 
por la contemplación de excelentes grabados ó fotografías, yo anhelaba

ilosde hace mucho tiempo verme en los Alpes. He estado hace poco, v al 
coger la pluma para redactar una impresión de esta mi primera excur.^ión 
«alpina* propiamente dicha, he recordado el libro, de J-icllo y be }>uesto 
una imitación de su título para epígrafe de estas línea.«.

Sí; cuantos amamos la montaña tenemos que rendir el tributo de 
nuestra admiración á los Alpes, por(|ue en su grandiosidad, en su am pli­
tud y  en sus variadísim os aspectos están comprendidos todos los encan­
tos (|ue á los montañeros nos atraen.
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No pretendo aquí, ni mucho n\enos, describirlos; están ya  bien 
descritos por las más excelsas plumas de los alpinistas científi­
cos, literatos ó simples narradores, y  además mi recorrido, por la 
avaricia de ver muchas cosas, no me ha permitido casi más que 
asomarme á ellos. Mi máquina fotográfica tampoco ha tenido 
nada nuevo que hacer; no sé si quedará allí algo que fotogra­
fiar. Tampoco he de decir nada de itinerarios, pues son éstos tan­
tos y  está todo allí tan bien organizado, que con dinero en el bol­
sillo y dejándose llevar y traer está todo resuelto. E l tren le lle­
va  á usted á todos los pueblos; los autobuses le suben por las 
empinadas y  retorcidas carreteras; las cremalleras y los funicula­
res .suspendidos le dejan á usted encima de los glaciares; y  si quie­
re usted subir más arriba, los guías y portadores le conducen, 
aunque sea en volandas, hasta las cumbres. H ay una perfecta or­
ganización para descongestionar los bolsillos de los turistas de 
montaña.

Quédese para cuando bajemos de las montañas e.spañoIas esa 
prisa por ir á buscar á los amigos para enseñarles los clichés re­
cién revelados y  decirles; »Mira qué cosas hay por allí; se va por 
tal sitio.»

-Algunos entusiastas do los .\lpes se lamentan de que la aglo­
meración de viajeros dificulta el alojam iento, y  de que tanta fa ­
cilidad para las excursiones impide la selección de los más fuertes 
y quita, por tanto, á la montaña el encanto do la soledad y el 
placer de gustar de algo que se .sabe que está al alcance de muy 
pocos. No es para tanto. 1-as caravanas de ingle.sas no van mucho 
más allá de los hoteles que hay al final de los funiculares, y aun 
queda mucho i>or arriba donde gozar del aislam iento en la altu­
ra... y aun donde perecer, si le sorprende á uno un temporal ó se 
le va  un pie. Tres alpinistas han de.saparecido este verano entre 
las nieves; otros dos se han despeñado, y otros tres ó cuatro pu­
dieron ser salvados cuando estaban ya  casi perdidos. Todo ello en 
aquellas montañas tan bonitas, que parece que se acicalan co- 
quetonamente todos los días, mirándose en el espejo de los 
bellos lagos, y  que, ciertam ente, no parecen tan altas como real­
mente son.

Los historiadores del alpinismo hacen notar, así como sorpren­
didos. que mientras el mar. con todos .sus misterios y peligros, fué 
surcado por el hombre desde la más rem ota antigüedad, la alta 
montaña ha sido esquivada y  ha permanecido inexplorada hasta 
una época relativam ente moderna. Se me ocurre una expresión 
vulgarísima, una frase casi chabacana, para explicar ese fenómeno 
histórico, y  es esta: Los hombres iban por el m ar buscando algo, 
mientras que en la alta  montaña no se les había perdido nada. 
Kué preciso que la Humanidad se hiciera apta para percibir la 
sensación artística «paisaje* y que naciera la ociosidad activa que 
hoy se denomina «deporte*, para que algunos se decidieran á tre­
par por las peñas, á ascender por los campos de hielo ó á escalar 
las cimas que presumían de inaccesibles.

Hasta hace pocos meses no ha habido tampoco, en realidad, de­
porte marítimo, y su inventor ha sido e.se intrépido y  valiente 
Alain Gerbault que se fué solo en un barcucho de vela desde (li- 
braltar á Nueva York, por donde no se le kabia perdido nada.

Los Alpes son unas montañas que han tenido mucha suerte. 
Son las más altas de ICuropa. Se alzan en el centro de este viejo 
i;ontinente, tan culto y tan poblado. su alrededor están los 
países más prósperos y más ricos. En sus repliegues se han cria-

El D eut du Midi, d s  3.261 m etros de altura

Un paraje carocteristico  de la alto m ontaña en ios A lpes. Cum bre del Zupn, di- 4.ÍK>2 n^rtros

do unos hombres que no han sentido el horm i­
guillo conqui.stador ni el furor del proselitism o 
religioso, por lo cual no han tenido que gastar el 
dinero en ejércitos expedicionarios ni en barcos 
que se hunden, y  todo lo han echado en carrete 
ras, ferrocarriles, puentes, túneles, funiculares y 
folletos de propaganda. Están á igual distancia 
del polo y del ecuador y entre el Atlántico y el 
Mediterráneo; tienen, por tanto, ivitad y mitad 
de invierno y verano, de sol y  lluvias ó nevadas 
Por si era poco, ahora que las naciones se han 
convencido de que las guerras han llegado á un 
grado tal de perfeccionamiento que .se arruina el 
que la gana, y  se reúnen los priník>ros ministros 
para discutir, disimulando el miedo, la manera 
de no seguir haciendo de fieras, e.sas reuniones 
se verifican en las ciudades suizas, al pie de los 
afortunados .Mpes, que muestran la pureza d< 
sus nieves para que con ella se contraste la de 
las intenciones de los deliberantes.

Alpes afortunados, montañas pulcras, aristo 
cráticas y  urbanizadíis, con vuestros bosrjues de 
pinos derechos y  picudos, todos iguales; con 
vue.'ftros prados, siempre verdes, y  vuestras cas­
cadas, que se despeñan siempre frente á un ho­
tel: recibid el tributo adm irativo de un monta 
ñero del país de las montañas sin caminos

p e Si a l b a
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P E R F I L E S 
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DEL P E Q U E Ñ O  
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M O T O  C L U B  
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SOBRE EL T E R R E N O

  UNA   .
H I S T O R I A
......... d e l  .

P R O F E S O R  
DE ESGRIMA 
M I G U E L  
O R T E G A

F ernando  R ibed , p residen te  del «Real Moto 
Club de España»

M iguel O rtep a , p ro feso r de esf^rima

Re c i e n t e m e n t e , organizado por el Real Autom óvil Club de Cíuipúzcoa, 
se han celebrado en la bella Donostia interesantes pruebas del 

motor. E l circuito de Lasarte ha sido acariciado en noble pugna por 
velocísimas máquinas, gobernadas, entre otros, por célebres corredores; 
Delage, memorable por su actuación en Lyón; "Fernando V'izcaya, el 

conde Zobroski; Milton, el «as* am ericano... Y  sin tlcfraudarnos, han 
.xfíadido su concurso m otoristas de probada historia, tal que Vicente 
Naure, M ateos— nuestro indiscutible «as» del pequeño m otor, que 
iia sumado un triunfo más á su historia de m otorista— , V idal, 
Fuentes, etc., etc.

Tal el pretexto, nos entrevistam os con D. Fernan<lo Ribed.
— ¿Supone usted de sumo interés para nuestro deporte del pe- 

<lueño motor la  próxim a celebración del Gran Prem io de San Sebas­
tián?

— No tanto, sin duda, como el circuito de Guadarram a, nuestra ca­
rrera de las X I I  horas, sólo comparable en dureza á la «Targa-Florio* 
siciliana.

- - A  propósito. ¿No cree usted excesivo doce horas para deducir 
el término medio de regularidad y  velocidad? Putüérase, por ejemplo, 
reducir á  seis ú ocho la  duración de la carrera y  venir al mismo resultado 
que con las doce horas, ¿no?

— No. Por cuanto una m áquina que ha corrido las doce horas, posi­
blemente no llegaría á las veinticuatro. Además, en esa prueba, el motor 
como su dirigente, buscan la de resistencia, unida á la  de velocidad 
y  regularidad. Por eso. á mi juicio, no dicen nada, y  á nada práctico 
conducen, las de kilómetro lanzado li otras carreras, de tan brevísim a 
duración, que no garantizan"la bondad del motor ni las condiciones de 
quien lo conduce.

— ¿Se puede en este deporte deslindar al amateur del profesional?
— ¡Hombre!— y queda silencioso, en captura de una réplica cate­

górica. E sta ;— Y o no distingo más que dos grupos: los que valen y  los 
que no valen.

— ¿A qué atribuye generalmente los accidentes del pequeño- 
motor?

— Muchos de ellos á escasas condiciones de cicli.stas; algunos á 
insensatas audacias, y 'o tro s , mayormente, á im pericias de cálculo. 
Me explicaré: no todos las m otoristas so n  b u e n o s  conductores, 
aprendizaje que se llena fundam entalm ente con la bicicleta; quien 
por amor al riesgo le busca constantemente y  eludiéndole halla 
placer, es m ateria al probable accidente, y  quien- de am bas co­
sas no peca, pero no tiene el necesario «golpe de cálculo» para pre­
ver contingencias y acoplar la marcha al terreno, es también «carne de 
motor»...

— Hablemos del porvenir de la,s motos: ¿no las considera usted en 
declive, un punto en olvido?...

— Indudablem ente. No digo tanto como que lleguen á desa­
parecer.

— ¿Causas?— le interrumpo.
- E l  coche pequeño, y , por otro lado, el estado de las carre­

teras, ese guijo menudo y  polvoriento que las floquea. Aventuro 
que llegarán í  desaparecer las molos grandes, ya  que de por sí 
nuestros reglamentos impiden correr máquinas de más de i.ooo c/c. 
■Motores pequeños, de 500 c/c., serán los que imperen en un plazo 
m uy cercano.

Seguimos hablando.
Nos remontamos á los tiempos del biciclo. Me m uestra fotografías 

que memora el deporte á fines del pasado siglo. \Mejas estam pas que 
algún día comentaremos.

En  la Sala de Arm as de E l  Im parcial, el director y  yo charlábam os con 
el maestro, mientras, espada en mano, ]{ivera y .Mdecoa luchaban 

porfiadamente, y Gil Fillol y  el formidable .\tienza, tumbados sobre un 
diván, descansaban de las fatigas de un asalto monstruo.

— ¿Qué edad tiene usted. Miguelito?— preguntó de repente Ricardi) 
Gasset.

— Veintiocho años voy á cumplir,
— ¿Y  cuánto tiempo lleva dedicado al arte más liberal que existe?
— ¿E l arte  más liberal que existe?
— ¡A ver! ¿No es el objeto de la esgrima dar y  no recibir?
— ¡Caray! Tiene gracia eso. Pues llevaré aproxim adam ente la mitad 

de mi vida. A fines de 1908 empuñé por prim era vez un florete en casa 
del difunto D. Pedro Carbonel. y  hace cosa de once años v ivo  de las 
lecciones que doy. Y a  .saben ustedes que desde 19 15  hasta el mes pa­
sado he sido profesor en el Círculo del E jército  y de la Arm ada, conjun­
tam ente con D. Pablo Arandilla.

— ¿ Y  ha tomado usted parte en muchos torneos?
— En algunos; y  he tirado con m aestros tan notables como Bossini, 

Athos de San M alato, Lancho, .Vfrodisio y Pepe Carbonel,
— ¿Usted estará entrenado siempre?
— N ada de eso. querido director. No es lo mismo dar lecciones de e.s- 

grim a. aunque éstas pasen de treinta diarias, que hacer plastrón y  sos­
tener asaltos de empeño preparándose para un match interesante.

— ¿ Y  ha intervenido usted en muchos lances de honor?
— En cuatro ó cinco nada más; por cierto que á un gran amigo de 

Don José , que escribe de estas cosas en una revista deportiva, le referí 
algo m uy interesante que ocurrió en uno de ellos, y no juzgó oportuno 
hablar del asunto.

— Quizá para hacerle un favor— manifesté algo di.sgustado.
— Veo que se da usted por aludido...
— Y  yo que estás enfurruñado todavía.
— No, señor.
— Sí, señor. L a  prueba es que te pedí que me contaras otra cosa 

para publicarla con tu retrato en A i r e  L i b r e , y no has tenido á bien 
complacerme.

— Pues ahora mismo voy á dem ostrar á usted hasta qué punto se 
equivoca... Fué á fines del siglo pa.sado.

Cierto periodistilla que se había propuesto darse á conocer á fuerza 
lie e.scándalos y  duelos, hizo blanco de sus ataques á un banquero riquí­
simo de esta corte. E l millonario fingía no enterarse de las in.solencias 
con que le desafiaba el plumífero desde uno de esos papeluchos que 
ustedes llam an sapos; mas á tal extrem o llegaron aquéllas que, decidido 
á ponerlas término, hizo lo siguiente:

Citó al perillán á las siete de la m añana y  le invitó á tom ar con él un 
excelente desayuno. Vistióle luego con elegancia. Le paseó en carruaje. 
por todo Madrid. Hízole fum ar m agníficos puros, y  á la hora de .sentarse 
á  la mesa le ob.sequió con exquisitos m anjares y vinos deliciosos.

De placer en placer le hizo pasar el día, y, llegada la noche, le llevó 
á un teatro, y  hasta le proporcionó quien le acom pañara á cenar y le di­
jera tete á tete que era el más bello y  amable de los hombres.

Cuando á la m añana siguiente se avistó el sinvergüencilla con el ban­
quero, éste le interrogó:

— Si usted estuviera en mi pellejo y yo en el suyo, ¿se batiría usted 
conmigo por que le dijesen cuatro insolentes m ajaderías desde un pe­
riódico de esos que nádie lee?

— De ninguna manera, señor. E s más: quien procediera así merece­
ría que le pusieran una albarda.

— Pues no le extrañe á usted que yo no quiera que me la pongan.

L o r e n z o  R O D ER O J o s é  F E R N A N D E Z  AM ADOR u k  i. o s  RIO S
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EN HOM BROS

CIP R IA N O  M atarranas (C irin eo )  era 
y  sigue siendo un m atador de 

novillos-toros, .según él, y un asesino, 
según las crónicas taurinas, porque 
cierto es que al final de la  contienda, 
el bruto, nos referimos al toro, que­
daba muerto; pero había que ver, ó 
no ver, la faenlta que el Cirineo  había 
realizado. Menos la guillotina, segura­
mente que había echado mano de to­
dos los medios de muerte violenta que 
se han inventado desde Caín hasta 
nuestros días.

Cipriano fué á ejercer su triste ofi­
cio de perjudicador de cornúpetos 
á una localidad donde jam ás había 
puesto la planta su jacarandosa per­
sona—-donde iba una vez no vo lv ía— , 
y emprendió el via je  con aquella 
fachenda y  prosopopeya que la N a­
turaleza le había dado y  que le ser­
vía para que las gentes sencillas se creyeran frente á un as de la tauro­
maquia. ¿Un as'C ipriano? ¡Ni el 7 siquiera!

Cuando llegó á la  población, asomó la cabezota por la  ventanilla del 
coche ferroviario y  vió que en la estación había un público numeroso y  
entusiasta.

— Serán mis adm iradores— dijo.
Pero su extrañeza fué grande cuando vió que nadie le hacía lindo caso, 

hasta el punto de que él mismo tuvo que bajarse el equipaje y  que los 
grupos se dirigían á otros coches del convoy para saludar con efusión 
á unos cuantos muchachos que en ellos venían.

— Pero ¿qué pasa aquí? ¿Quiénes son e.sos intru.sos?
—-Es el equipo de fútbol que viene á tom ar parte en «I partido de esta 

tarde.
— Pero ¡m aldita sea mi sombra! ¿Tam bién h.ay aquí eso de las pata­

das á una pelota?
— También.
- - ¿ Y  gusta?
— Un horror.
— ¡Pues m aldita sea mi sombra, otra vez, si no hago yo en la corría,

que esos niños de las patadas tengan que vender sus piernas, porque mi 
arte les ha eclipsao! A mi esta tarde me sacan en hombros, l.o  juro por 
la salud del jefe de estación.

L a  noticia corrió rápidam ente por la localidad, y  se supo que el C i­
rineo, picado por la acogida que había tenido el equipo deportista, se 
hallaba dispuesto á dar un día de e.splendor y gloria al arte taurino.

Cuando Cipriano se echó á la calle para exhibirse un poco por el pue­
blo, todos le señalaban con el dedo diciendo:

— E se tío tan feo que va  por ahí es el m atador en la corrida de esta 
tarde. Ha dicho que le van á sacar en hombros, porque viene dispuesto 
á hacer brutalidades.

— Lo creo, porque aspecto de bruto, va y a  si lo tiene.
En la fonda, los huéspedes le miraban con curiosidad y  calculaban 

las proezas que iría á hacer en la corrida. E l camarero vió que Cipriano 
se atracaba de un modo loco, y como había oído decir q\ie los toreros 
comen poco en la m añana del día en que actúan, se perm itió aconsejarle.

— Y o  creo que no debía usted comer tanto. .\cuérdese de que tiene 
que torear.

— Y  tanto como me acuerdo. Porque á mí esta tarde me sacan en 
hombros.

— ¡Caram ba! Pues por eso mismo. ¿No ve usted que pesará dema-siado 
para los que tengan que cargárselo á hombros?

Consejo inútil. Cipriano, que para los toros tenía un miedo que si lo 
vendiera por kilos se hacía rico, para el arroz era una fiera y  se servía 
cada plato de paella que para llegar á los granos del copete era necesa­
ria una grúa.

Llegó la  hora de la corrida y  llegó también la del partido del fútbol, 
y m ientras los muchachos deporti.stas entusiasmaron al público, el C i­
rineo pasaba las negras frente á sus enemigos,' que parecían verdadera­
mente enemigos personales. Se acercaba con la m uleta; decía el cornú- 
peto «¡Muuu!» y  allá  te va  el diestro por el aire, haciendo un ruidcjfitre- 
mendo al caer en tierra. ’

— E s el miedo— decían en un tendido.
— |Ca! Eso del ruido al caer es el arro z—replicaba él camarero, que 

se hallaba de espectador.
L a  corrida, como todas en las que tomaba parte este astro, fué un 

verdadero desastre, y  Cipriano estuvo más tiempo en el aire que puesto 
en pie frente al toro.

-\l anochecer habían terminado las dos fiestas, y vuelto á la fonda, 
Cipriano vió que por debajo de sus balcones pasaba una muchedumbre 
entusiasm ada, que llevaba en hombros á los muchachos deportistas.

El torero sintió que le tocaban en un hombro. Se volvió y vió al ca­
marero.

— .\hí los tiene usted. Esos sí han salido en hombros, y  no usted, que 
decía...

-Oiga, amigo, que yo también me he visto asi. ¿Usted cree que des­
pués de los porrazos iba á poder .salir por mi pie? He salido en hombros... 
de los camilleros.

P E P E  O E -P O K T E S
D IB U JO S  D E  DON
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M O T O R I S M O  

I N T E R N A C I O N A L

L A S  G R A N D E S  

C A R R E R A S  

M O T O R I S T A S  

O R G A N I Z A D A S  

E N  EL « A V U S »  

POR EL MOTO- 

CLUB BERLINÉS
La salida de las "molos» de la cate),'oria de fuerza libre . N ótese la am plitud de la pista de lanzam iento  r|«e perm ite

partir  al i;rupo sin  el n>enor obstáculo

A  P E N A S  los donostiarras han terminado felizmentt- la organización de 
las pruebas que han constituido el program a de esa colosal sem a­

na autom ovilista que permite parangonarnos con cualquier nación de 
las que más actividad demuestran en la organización m otorista, en (Ger­
mania los entusiastas han desplegado sobre la carretera todos los es­
fuerzos para obtener de sMs motores el máximo rendimiento, sobre las 
carreteras de un circuito del que por lo menos hay que decir que está 
tan perfectamente preparado como el de Guipúzcoa.

Las carreras del Moto-Club de Berlín han reunido en el circuito del 
.\vus á todos los pilotos germanos especializados del petpieño motor, y 
«n numeroso grupo de extranjeros, de entre los cuales el italiano Carlos 
Vertua y el alemán Richard Rau han sido las firmas que han destaca­
do obteniendo brillantes triunfo.s.

Las fotografías que ilustran esta plana dan al lector idea muy apro­
xim ada de lo que han sido las pruebas internacionales del Moto-Club 
de Berlín,

I)e organización cuidadísim.i en todoj sus delalles, <lesde el punto 
lie vista espectacular, los devotos de la velocidad ticiwn en l.is tribuna> 
am plias y  en numerosos •-balconcs» colocados ,sol>re el recorrido, lugares 
apropiados para presenciar el paso de los fantasm as que cabalgan sobre 
las veloces máquinas,, que en estas pruebas han balido los mejores tiem ­
pos sobre este recorrido, ya clásico.

■ :

I
La prim ern curva del ree orrido del «Avosbuhn». Las «motos* de 500 r . en ca rre ra , y « )n cabezo El italiano C arlos V ertua. que resultó  vencedor en le ( <jte^M>ria

el piloto que veni 5ó en la catof^oria de má<]iiinas hnnth 5CK) i . c.
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EL C O RRED O R M O T O R IS T A  
M Á S  V E L O Z  E N  E L  
C I R C U I T O  D E L  A V U S

PO C A S instantáneas dan una sensación de vertiginosa velocidad tan convincente como ésta. E l corredor alemán Richard R au, piloto 
aficionado que ha tomado parte por vez prim era en las pruebas del circuito del Avus, ha sido el motorista más veloz de cuantos han 

corrido. Poco amigo del reclamo, se ha negado terminantemente á posar, y  los fotógrafos han tenido que recurrir á «alcanzarle* con sus 
más rápidos objetivos, logrando llevarle á la placa en esta actitud, que prueba elocuentemente qué méritos ha hecho para conquistar el

primer premio del Moto Clnb de Berlín fots, agenu* gráfica y vidai.
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P A R Í S

C O M E N -  

T A N D O  LO S  

J U E G 0 - S  

O L Í M P I C O S

EL DEPORTE EN BROMA, por k-HITO
E L  H O M B R E  E S  D É B I L

París de The 
en la vulgari- 

nocimiento de 
¡pañol. En  una 

icada reciente- 
de nuevo han 

los Juegos

El  corresponsal 
Times ha caíd' 

dad y  en el des 
cualquier cronista 
crónica suya, pu 
mente, afirm a qu 
venido á demos'
Olímpicos que no |son útiles sino 
para la  avivación de las antipa­
tías internacionales; efecto term i­
nantemente contrario á  uno de los 
fines, quiz.'t el fundamental, ’ que 
con ellos asea. En  su consecuen­
cia, opina que deben desaparecer.

N ada de eso. Los participantes 
en los Juegos son gentes desaten­
tas al curso de las antipatías in­
ternacionales. Ni su edad ni sus 
aficiones les pueden arrastrar en 
esta clase de apasionamientos. 
l,os mismos italianos, que en este 
aspecto deportivo no gozan de 
ninguna sim patía entre nosotros, 
pasan ante nuestra indignación sin 
dejar una huella tan honda que 
no pueda suavizarla el tiempo. Y , 
en definitiva, éste será un caso de 
excepción. En  cuanto á la actitud 
de sus campeones de esgrim a., es 
posible que sea de más fácil dis­
culpa aún. Pero estos incidentes y 
algún otro tal, no pueden influir 
en las futuras organizaciones olím­
picas, ni mucho menos ser el ori­
gen de su supresión.

Ni siquiera puede invocarse 
como fuerza más atendible el fra­
caso económico. En prim er lugar, 
no creo que á nadie se le .h aya 
ocurrido hacer de esta m agnífica 
resurrección un negocio eventual. 
Pero aunque así fuera. En el défi­
cit de los de ahora corresponde la 
culpa menor á los organizadores, 
aunque alguna les alcance: el no 
poner á la venta, en la Agencia 
que p ara ello hubo de establecerse, 
más que las localidades de precio 
inaccesible, por ejemplo. Pero ¿qué 
significó e.sto frente á la medida 
gubernam ental que autorizaba á 
los hoteles á  elevar los precios 
durante la celebración de las prue­
bas? ¿Qué im portaba, en definiti­
va, el precio de la localidad, mucho 
más reducido que el de los medios 
de transporte hasta el Estadio?

Se hablaba en París de que los 
hospedajes habían de ponerse por 
¡as nubes desde muchas semanas

A S P E C T O S

LA ACTITUD  

DE I N G L A ­

T E R R A  E N  

EL T O R N E O

antes de la época propicia. Y  esto 
limitó de modo increíble la afluen­
cia de los extranjeros. Descontada 
la gran expedición de los norte­
americanos, vino á París poquí­
sim a gente. E sta  es la verdad. 
Una verdad que hem os'tenido to­
dos m uy buen cuidado de no 
decir, sin saber cómo ni por qué 
razones. Pero el hecho es cierto.

L a  actitud inglesa tiene una ra­
zón más clara. A los ingleses no 
les im porta, en definitiva, que so 
intensifiquen ó .se aplaquen las 
anim adversiones. Pero los Juegos 
Olímpicos han abierto en su van i­
dad una ancha herida. H asta hací' 
m uy pocos años, era Inglaterra 
sede de toda superioridad depor 
tiva. Y  en los Juegos Olímpicos 
han dejado mucha parte de su 
pasada gloria. Los norteam erica­
nos, los finlandeses y  aun otros 
países inscritos en las tres últimas 
Olimpiadas, han ido desvanecieiulu 
la historia deportiva de Inglaterra.
Y  ésta es la razón única de su ac 
titud actual. Presumen, con una 
gran visión de las realidades, qui­
en lo futuro han de mermar aún 
más que en lo pasado su prestigio
Y  acaso intenten abatir definitiva 
mente la futura celebración de 
otros Juegos.

E n  los deportes, menos que en 
ningún otro aspecto de las activ i­
dades, es imposible v iv ir de la 
historia. Posiblemente, los brita- 
nos, que fueron adm irables depor­
tistas, intentan anquilosar la suya 
para que en lo futuro se merme lo 
menos posible y  tarde más en irsi- 
ilerrumbando. Pero la gente es lo 
bastante avisada para no dejarse 
■sorprender. Como en la vida el 
triunfo se abre ante la  juventud, 
se ofrecen las coronas olímpicas á 
los pueblos nuevos. Yanquilandia 
y la Europa Central son en es,te as­
pecto los más formidables enemigos 
de 1 nglaterra. Pero la enemiga olím 
pica es sana, alegre y  sin reverso, 
diga lo que diga The Times, que 
ya  está también demasiado viejo ...

C k f e r i .v o  K . A V EC ILL.-\

Parisy
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L O S  GRANDES 

’A S E S ’ ’ DE LA  

N A T A C I Ó N

■p^UKE Kalian.aiiioku es uno de 
• L '  los nadadores más vertigino­
sos. En la Olimpiada do Tonrc-llos, 
su celebridad quedó ratificada con 
unas marcas excepcionales, que lo 
valieron las palmas olímpicas en 
algunas de las pruebas en que 
participó.

FO T. MARÍ.S
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A I  l i  E  L I B R E

M O T O R I S M O  I N T E R N A C I O N A L

DEL PRIMER CAMPEONATO  
DE E U R O P A  DE M O T O -  
C I C L I S M O ,  E N  M O N Z A

Nu e s t r o s  lectores conocen y a  los resultados del Prim er Campeonato 
de Europa de Motocicletas, verificado en la pista de Mo'nza.

L a  institución del campeonato de Europa en una carrera única nos 
sugiere consideraciones análogas á las reiteradamente expuestas en estas 
columnas. Nos parece que el título de campeón no debo ser atribuido por 
el resultado, siempre aleatorio, de una sola prueba. Este campeonato 
de Europa equivale más bien al Gran Premio de Europa autom ovilista, 
y  no vemos inconveniente alguno para que se substituya el npmbre.

E ste  primer campeonato estaba reservado á las tres categorías clá­
sicas de la  clasificación inglesa: 250 c. c., 350 c. c. y  500 c. c. de cilin­
drada.

L as velocidades obtenidas por esta categoría de motores demues­
tran los progresos fantásticos que las fabricaciones realizan, sacando el 
rendimiento máximo de los motores. Inglaterra señaló la norma: refrac­
taria siempre á los grandes volúmenes cilindricos, su sport estuvo cons­
tantemente cerrado á las imponentes motos de cilindrada superior á 
500 c. c., que. en cambio, en Am érica adquirieron pronto la m ayor boga. 
Constreñidos los fabricantes á que los progresos de velocidad.de sus mo­
tores se desarrollaran dentro de aquel límite, se han realizado verdaderos 
prodigios en- el aprovechamiento de la fuerza. Así se ha llegado á la 
época actual, en que la construcción se acerca al tipo ideal de motoci­
cleta: rapidísim a al mismo tiempo que ligera y  sobria de líneas; motores 
potentísimos, sin por ello tener un cubicaje exagerado. Las pruebas de­
portivas son bien concluyentes en este aspecto, y  los resultados frecuen­
temente obtenidos por las «pequeñas» superan ya  á los de las «grandes», 
que en carreras abiertas suelen ser vencidas por aquéllas.

En  este Prim er Campeonato de Europa, Mentasti, campeón en 
500 c. c., obtuvo en los 400 kilómetros una velocidad media de 130,647 
kilómetros y  cubrió una vuelta á 136,200 por hora. Y  Van Geert, cam ­
peón en 250 c. c., obtuvo un promedio de 10 1,0 4 1 kilómetros por hora 
durante los 200 kilómetros, cubriendo una vuelta á 105,695 por hora.

Simpson, campeón de 350 c. c., llegó á los 113 ,6 80  kilómetros de ve­
locidad media en los 300 kilómetros de su recorrido. -

E i ing lés S im pson , de  la  ca tego ría  
de 350 c. c.

V an  G ccrt, cam peón  de la  ca tego ría  
de 250  c. c.

G uido  M ontasti» vencedo r del cam peonato  de E u ro p a , 
ca tego ría  de 500  c. c.

E l  im ponen te  p elo tón  de partic ip an tes  en cl P r im e r  C am peona to  de E u ro p a , á la in íid a FO TS. MOLINA
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EN F I L A -  
D E L F I A

T r r e m ü d i a b l e m e n i e , l a  Copa 
Davis, el trofeo internacional 

de más valor en el «tennis», ha 
sido ganado una vez más por los 
jugadores de Norteamérica.

En  las eliminatorias de la  zona 
'europea, nuestro equipo sucumbió 

gírente  al francés después de derro­
tar á los ingleses. L a  forma esplén­
dida de los galos en los últimos 
tiempos, hace de sus dcjenders los 
mejores iennismen occidentales. 
Borotra y Lacoste son dos raque­
as que pueden medirse con las 

-^ejores australianas y  norteame- 
'ricanas.

Mas la fórmula porque se rige 
|el concurso tenía que enfrentar á 
los seleccionados de los listados 
■Unidos, frente á un equipo que E ! partido  fina í de dobles de la  C opa D av is , en tre  ios nerfcam erxcanos T ild en  

y  J u h n s to n , vcnccdorCE, y  los au s tra lian o s  P a tte rs o n  y  O 'H a ra  W ood

N O R T E ­
A M É R I C A  
G A N A  EL 
T R O F E O  
POR QUIN- 
T A  V E Z

A I R E  L I B R E

no podía ser otro sino el japonés 
ó el australiano.

Derrotados los franceses decisi­
vamente, Australia dió cuenta del 
Japón, cuyas raquetas se defen­
dieron heróicamente.

E n  las finales del concurso cele­
bradas en los magníficos courts 
del Germantown Cricket Club de 
Filadelfia, los norteamericanos han 
afirmado su superioridad mundial 
incuestionable.

A pesar de los esfuerzos de 
Patterson y  O’ H ara Wood, los 
hombres excepcionales del grupo 
australiano, el equipo estrellado 
se aseguró el triunfo, que fué 
seguido de esa brillante apoteosis 
que consiste en la  entrega de la 
Copa Davis.

E l equipo n ^ t ía m e r ic a n o  que por qu in ta  vez h a  ob ten ido  el c ílcb re  trofeo  C opa D av is , verdadero  cam peonato  m u,.d :al de .te n n is .. De izquierda á derecha: B ill Tohnston, 
B il lT i ld e n .R . N o m s  W illiam s, c a p itin , V in cen t R ic h a rd s  y  K ir.sey , ro deando  el m agn ifico  prem io  m om en tos  después de serless e r l e s  c n l r o g a d o . — FO TS, a g e n c i a  g r á f i c a  y  v i n ^ i .
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A I R E  L I B R E

U B O

LOS EMOCIONANTES

PARTIDOS BARCELO-

N A-VALENCIA EN EL 

CAMPO DE MESTALLA

D E E S T A  C I U D A D

LOS 

EL 

AL 

Y ( 

E L

T o d a  la  línea de a taque valenciana  em puja ráp idam en te  h a s ta  que la  in te rvenc ión  del «bacfct del B arce lo n a  sa lv a  el peligro

CU A N D O  durante la temporada pasada el «Va­
lencia» sufrió las derrotas que los azul-grana 

le infligieron en el terreno de l.as  Corts, quedó 
abierto un plazo revanchista que ahora se ha 
cerrado en Mestalla, á plena satisfacción de los 
valencianos.

Ciertamente que los campeones de Cataluña 
no han llevado su equipo completo á la  ciudad 
del Turia; pero no amengua este argumento en 
nada el valor del equipo que tiene, al comien­
zo de la temporada, los caracteres de una verda­
dera revelación. Si al grupo que acaba de conten-^ 
der con el.«Deportivo Español», el once de la  tour- 
née galaico-portuguesa triunfal, el «Valencia» le de­
rrota indiscutiblemente, confirmando de forma 
indiscutible su calidad, ¿no habrá qüe esperar 
del fútbol levantino que representan los meren­
gues valencianos una sorpresa en el campeonato 
nacional, que y a  casi no lo sería?

Por mucha influencia que cl ambiente haya 
podido causar en los azul-granas, nuestro corres­
ponsal nos informa de la  existencia de un con­
junto armónico y  flexible, donde todas las líneas 
dan el resultado apetecido, y  del que hay que 
esperar un mejoramiento progresivo al paso de 
los matches continuados, que eleven, si bajas im- 
)>revistas no lo impiden, la eficacia del eleven 
que aspira por de pronto con tanto fundamentó 
al título regional. Después...

.Muy pronto e.s para hablar de internacionalis­
mos que antes perjudicarían á las figur;is (¡ue

S an ch o , cí m cdto*ccntro de los azttí-grana» 
despejando  con la  cabeza u n a  pelig ro sa  £Í- 

tuación  en  ía  pu erta  b a rce lon ís ta

se señalaran tan prematuramente. 
Los aficionados <¡ne han visto sin 
a p a s io n a m ie n t o s  un día por 
2 á o y  perder al siguiente por 
I  á o, al «Valencia», piensan sin em­
bargo, que en los delanteros discu- 
tidísimos hay elementos que ha­
brán de ser tenidos en cuen­
ta  á la hora de seleccionar. Mas 
cuando se trata  del medio-centro 
Molina, el juicio es unánime, y  afir­
m a que muy difícilmente podrá 
hallarse ya  en la  Península un ju ­
gador que con tanto motivo ocupe 
el lugar que solo en Mcana admite 
contrincante discutible, si el juga­
dor astur se halla en plena forma.

n i  tiro dificilísim o es b locado  m agn íficam en te  po r P la tk o ,  cl g u ard am eta  húngaro ,
de C a ta lu ñ a  ac túa eficazm ente

que en la m eta  de ios cam peones 
K I T S . O U S F IIIr
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LOS GRANDES COMBATES DE BOXEO

EL ITALIAN O  SPALLA VENCE 

AL HOLANDÉS V A N -D E R -V E E R  

Y C O N T IN U A  O S T E N T A N D O  

E L  T Í T U L O  E U R O P E O

U n m om ento  del com bate  en tre  B ern asco n i, cam peón  «amateur> de I ta lia , pesos p iu m a, y  A d e la r, 
cam peón  de H o lan d a  de la  m i^m a catesroria, oue  c o a c lu ró  con  cl triu n fo  del ita liano

V is ta  parcial del ve lòdrom o de M iU n d u ran te  e! com bate  pa ra  el cam peonato  de E u ro p a  de pesos pesados, en cl que cl ita liano
c o n q u i s t ó  u n  g r a n  t r i u n f o  f o t s . Mo l i n a  v  a g e n c i a  g r á f i c a

U n a fase del imatcE» S p a lla -d e r-V ce r, que co n c lu y ó  con la v ic to ria  
del ita liano  po r pun to s

Ü N  el Velódromo milanég del Sempione se encontraron los 
campeones de Holanda é Ita lia  para com batir por la po­

sesión del título europeo de pesos pesados.
Spalla, tras su carrera triunfal por America, parece hallar­

se en espléndida form a y, por su parte, el gigante Van-der- 
Veer subió al «ring» dispuesto á vender cara una victoria que 
para él representaba la cúspide de su carrera pugilistica.

Fué el de los campeones un combate duro y porfiadísimo; 
mas al fin, al termino de los asaltos fijados, los jueces dieron 
la  victoria al italiano, por una diferencia de puntos en la que 
coincidían todos.

E l título europeo continúa, pues, á  merced de los puños del 
italiano, quien demostró evidentemente más costumbre de lu­
cha, m ayor hábito combativo, que fué en definitiva lo que le 
dió la preciada victoria.

H ay que pensar inmediatamente,en un nuevo torneo para
el título continental que 
dé la  medida exacta del 
valor de este campeón, y  
de los púgiles que hoy 
p u e d e n  enfrentársele. 
Entre éstos, Paulino, el 
leñador vasco, y  Breins- 
trader, e 1 formidable 
germano, son los que 
tienen mayores mereci­
mientos para pretender 
ir á e sa  lucha.

Creemos que prepara­
do serenamente, adies­
trado en su arte, hacién­
dole notar las ventaj;u= 
de una prudencia y re­
flexión de que hoy care­
ce Uzcudun, puede ser 
en éreve plazo el primer 
campeón español que 
ostente un título euro­
peo. Hasta entonces, con 
ser las hazañas del vasco 
muy dignas de elogio, 
hay que pensar que no 
ha dado de sí el rendi­
miento que puede.

Spalla, Firpo, Carpen, 
tici-, Dempsi-y... 

¿Cuándo?
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A I R E  L I B R E

L A  V E L O C I D A D  E N  A U T O M Ó V I L

LOS NUEVOS «RECORDS» MUNDIALES 

DEL CAPITÁN CAMPBELL EN INGLATE­

RRA. ¡Á 242 KILÓMETROS POR HORA!

Es t e  verano, con ocasión de la  jornada de los «records» organizada en 
Arpajón, uno de los participantes pulverizaba los «records» del mun­

do de la milla y  del kilómetro, elevándolos á un promedio horario de 
velocidad que hasta entonces parecía inasequible. En  la misma reunión, 
Kldridge realizaba velocidades todavía superiores, pero sú «marca» no 
era oficialmente homologada porque el coche empleado para la  prueba 
carecía del dispositivo de marcha atrás exigido por el Código interna­

A ntcs  dcl in ten to , todas las m iradas  de los técnicos escud riñan  las en tra ñ a s  del ibólidoi

cional de «records». A  C ap itán  M alcolm  C am p b e ll, nuevo  «ccordm an>  

los pocos días, aplicado 
al coche de Eldridge el
mecanismo de la  marcha atrás, repetía sus pruebas ante el control ofi­
cial y , en efecto, superaba los «records» mundiales tan recientemente 
elevados. Se creyó entonces que, á pesar de los esfuerzos de los cons­
tructores par aumentar la potencia de los monstruos consagrados á es­

tas pruebas de velocidad, pasaría mucho 
tiempo antes de que esas fantástica? 
«performances» fueran superadas.

Apenas transcurridos dos meses, sin 
embargo, otro conductor inglés precisa­
mente ha derribado esos «records» mun­
diales. E l capitán Malcolm Campbell, pi­
lotando un coche de 350 caballos de fuer­
za, sobre las extensas arenas de la p laya 
de Pendine, en el Sur de Gales, ha cu­
bierto la milla lanzada en 23 s. 96/100 ó 
sea á una velocidad de 241 kilómetros 
800 por hora. E l «record» de Eldridge en 
Arpajón era de 234 kilómetros 794 por 
hora.

Al día siguiente, el capitán Campbell 
repetía la  tentativa sobre el kilómetro 
lanzado, con idéntica fortuna. Su tiempo 
para la distancia era de 15  segundos 
3 1/10 0 , representando un promedio hora­
rio de 235 kilómetros, 140 por hora. 
(Edridge había llegado á los 234 kilóme­
tros 986).

¿Permanecerán largo tiempo en jiie 
los nuevos «records» de Campbell? No 
habían transcurrido veinticuatro horas 
cuando en los círculos autom ovilistas 
franceses se lanzaba la noticia de que se 
ponía en construcción un nuevo monstruo 
de la velocidad susceptible de llegar á los 
300 kilómetros por hora...

E l cap itán  C am pbell sobre  su  350  H , P . ,  m om en tos  an tes de la n zarse  á b a tir  c l «record» del m u n d o  de velocidad  q u 3 d e ten tab a  E ld rid g e
l OTS. VIDAL
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Nc»l. el formidable delantero del «Arsenal., d ispara un terrib le  Uhot« contra la puerta 
d=l .W e st H an»

F U T B O L  B R I T Á N I C O

Los grandes duelos futbo­
l íst icos de los equipos 
profes ionales  ingleses  
p a r a  el c a m p e o n a t o

La testa  del medio-centro del «Chelseat se alza sobre los -rivales del cC rystal Palace», para
golpear la pelota

El guardam eta del «Crystal Palaoc«, H arper, tiene quo hacer una salida arriesgada para contener el em puje peligroso de los delanieros
d t l  «Cliilatat f o t s , v i u a l

^ ualquÍ er  aficionado al deporte del 
balón redondo, ahora en pleno apo­

geo por la actividad de nuestros campeo­
natos regionales, siente una curiosidad 
constante por los resultados de los maes­
tros de Albión.

A llá, el torneo que comenzó el último 
sábado (Jel mes de Agosto, tiene entre 
los equipos profesionales la  m áxim a im­
portancia.

Nuestras fotografías prueban hasta qué 
punto los estadios enormes se llenan to­
talmente, no obstante celebrarse á un 
mismo tiempo numerosos «matches» de 
indiscutible trascendencia.

E l sábado último, los grandes partidos 
no h a n  producido notables sorpresas. 
B ien que, con escasas diferencias, los re­
sultados victoriosos han señalado las pe­
queñas ventajas que indicaban críticos y 
aficionados.

De entre todos los encuentros, «West 
Ham», vencido por «Arsenal», y  «Chelsea», 
vencedor de «Crystal Palace*, dan las 
ventajas esperadas tras de unos plazos de 
noventa minutos durísimos y  apasionan­
tes, en que los conjuntos fueron siempre 
do m ayor rficacia que las individualida­
des renombradas.

Ayuntamiento de Madrid



A I R E  L I B R E

E L  Fj  T  B O L 

E N r  O D O 

S U  ÍP O G E O

c c w r a  l a

VIOLiNCIA EN 

EL D&PORTE 

DEBEN IR  
Á R B I T R O S  

Y  DIRECTIVOS 

DEL F U T B O L  

N A C I O N A L

E! prii.ier c., » d oliam p eu-  
iiato n' idr:-.-' ■ é d e ima eino* 
ción in nlcin: Ja, que Ijasta 
trcs en palS! sivo5 |orzaron  
á subii ilct.i nstanloiiiente. 
]„•> Re. I S«i¿:,GimAástica y 
el Rac Tig CllUferon pos riva­
les de .ii5tiiii)»}èxlura, cuyo  
ciioqU' diàia''Bftja jjnicial A 
Tos roj nfi5»ip> en definiti­
va pc,miiird''iunfo de los 
gimn.iiticffi. te: nuestro fotó- 
«rafo sorpaoiista entrada de  
.^bras, queteÀ traSategóri-  
camcn etíar fcuinto tgoaI< 
tealisi fu'i a » o  con cl bra­
zo, y  i tilt tu > no es vàlido, 
cl resu lado ili!  ̂4 eu favor Oc 
los gin >edaria i&iuci- 
doáu.aiiFí''««°?l=i'-T«>o 
ello  in -isaii: 1» fotografia
sca do MiKJl' suficiente for- 
.iialid..dpan: s tr o s lu r ó cr a -  

indd'.*m pic
FO T, G . SPA R

jjlcjiuntro entre  el ♦once* es- 
pjfeJi^ly cL^rupo europeo en 
clEitaiio dc^iülljuitch, ha sido 
p„ln:Mad fonda i el moihenlo 

m;ts saliente de la 
tr iunfo de los euro- 

pii I á|o^ confirma su si- 
lujciiti .brillante en el lorirco 
(|ucta comenzar, aunque Imya 
(jiic la violencia exa-
jicoài® eI|jucKo traiga prouto 

qui-sólo una extraor- 
dbarà en los iirbitros
put^i jitar. X ueslra foloí,Taíía, 
Pflljijicl ‘back* espaiìolisla 

al delantero 
ciiT'V pnu'ba do qué
((>fiiiir||É>abI<- se juc^a ;») fui- 
\,i irt‘cut‘tM Ìa

For. ci,Aui:i
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A I R E  L I B R E

A E R O P L A N O S  L I G E R O S

E L  C O N C U R S O  DE 

L Y M P N E  DE APARA­

TOS ULTRA-LIGEROS, 

P L E G A B L E S ,  

D E  D O S  P L A Z A S

E l pequeño  ap a ra to  «Avís* 
sa liendo  del h a n g a r  para  to ­
m ar parte  en  el concurso  de 

L y m p n e

A  NUALMENTE Se reúnen en el concurso 
de Lym pne los pilotos que se cui­

dan con todos sus entusiasmos del apa­
rato pequeño, del medio de volar con la 
más sencilla organización.

Por nuestras fotografías, los lectores 
pueden darse exacta cuenta de los apa­
ratos que vuelan en este torneo interna­
cional, que tiene tanta importancia en 
el mundo de los deportes y  en el de las 
empresas aeronáuticas.

Detallo, uno de los más simpáticos de 
las últimas pruebas realizadas, es la  par­
ticipación de una niña de seis años, la 
h ija de Lord Grosvenor, que como pasa­
jera del minúsculo «Wel Bel», núm. i, 
acompañó al piloto en todos sus ensayos

L a  t i j a  de L o rd  E d w ard  G ro sv e n o r, au d az  pasa jera  d el «Wel Bel», u no  de los m on o p lan o s  que h an  partic ipado
e n  l a s  p r u e b a s  rois. v i d a u

U no  de los ap a ra to s  que h a n  vo lado  en L y m p n e  ca liendo del cobe rtizo , p legado  7  llevado por el p ilo to  ú n icam en te

aéreos, uno do ellos coronado de éxito 
completo.

E n  orden general, las pruebas de este 
año en I.ym pne señalan un evidente 
progreso en los aviones de pequeño mo­
tor, una de cuyas características má.s 
significadas es la do su pcquoñcz, á be­
neficio de la que todos los aparatos ple­
gan sus alas y  hasta reducen el espacio 
destinado al piloto y  al observador.

H ay  que confiar en que por este sen­
dero la  Aviación llegará á su perfeccio­
namiento decisivo, dentro do las ventajas 
de simplificación que y a  acusan los mo­
delos que, ensayados en Lym pne, en ge­
neral, han dado prácticos y eficaces re­
sultados.
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/i I ¡{ K L I B  R  E

H e  aqu í ios in tr¿p ídoc av iado res  que h an  
p lum a tras de firm ar apenas tom ó  tierra,

A E R O N Á U T I C A

[l a  v u e l t a

AL MUNDO DE 

LOS PILOTO S  

¡ N O R T E A M E -  

R I C A N  O S

Los aviones americanos que el 1 7 de 
Marzo salieron del aeródromo de 

Santa Mónica (California), han regre­
sado felizmente á su base, después de 
dar la  vuelta al mundo, en seis meses 
y  seis días.

Los nombres de L . H. Smith y L .
Wade, pilotos que han realizado tal
proeza, quedan inscritos con áureos caracteres, y  su hazaña será uno 
de los bellos capítulos de la historia de la Aeronáutica, que, abierta en 
blanco en bien cercana época, va  llenando rápidam ente sus páginas de 
gloriosos hechos. América puede estar orgullosa de que sus hijos hayan 
sido los primeros en circundar cl mundo en vuelo; las demás naciones 
deben contribuir— y seguramente no lo regatean— con el aplauso más 
caluroso á los que llevaron á feliz término tan alta empresa, sin reparar 
en la nacionalidad de los vencedores, porque estos hechos de universal 
interés son de todos y  para todos los hombres; que hermanos hombres 
son los que los realizaron, y , en fin de cuentas, el provecho, si lo hubiere, 
es para toda la Humanidad.

Si lo hubiere decimos, y  en esta nuestra duda asoma cl eterno pro­
blema de la utilidad de estas rom ánticas conquistas. ¿Son realmente 
útiles, ó sólo satisfacen, á costa de dispendios y  riesgos, una vanidad in­
dividual ó nacional?

Nosotros siempre hemos creído que cuanto más altas y  puras son 
esas empre.sas, adquieren, al entrar en el curso de la  H istoria, una m ayor 
fecundidad, insospechada cuando las contemplamos solamente como un 
bello motivo ornamental en la  árida vida de los pueblos.

¿H a demostrado, ha resuelto algo esta vuelta al mundo de los ame­
ricanos?

S i examinamos fríamente su actual resultado, responderíamos que 
no. Sólo afirm aríam os que con dinero abundante, una buena organiza­
ción y  pilotos como los que la  han efectuado, cualquier nación puede dar 
la vuelta al mundo... y  hacerle dos lacitos en los Polos. H ay  más. A fir­
maríamos la  inferioridad del aeroplano, con relación á otros medios de 
locomoción, en distancias tan grandes, y a  que esa misma vuelta puede 
darse actualmente en menos de sesenta días, y  desde luego más cómoda­
mente y  con riesgos infinitamente menores, en vapor y  en tren.

¿Pero ha sido inútil la empresa?
H oy, como decíamos, sólo podemos verla como una flor que halaga 

los sentidos; esperemos que el tiempo nos muestre el fruto.
Nuestro buen amigo Ferry, gran cronista deportivo y  hombre prác­

tico, que entre los más delicados platos opta por la  paella, proponía que 
la primera vuelta al mundo en aeroplano se diese poniéndose de acuerdo 
las naciones para que cada una se encargase de atravesar su territorio, 
lo cual suponía, ó una enorme complicación si en el se hallaban incluidas 
las colonias, ó una actuación que ningún país adm itiría; porque Portu­
gal, pongo por nación de corto perímetro, que cuenta con aviadores 
como Sacadura, Cabral y  los que fueron á Macao, ¿iba á conformarse, 
para sus pilotos, con la hazaña de volar de I^isboa á Valencia de A l­
cántara?

L a  primera vuelta al mundo aeronáutica tenía que ser, como ha sido, 
de una nación que se siente fuerte y  capaz, y  por orgullo, por santo or­
gullo, por noble vanidad nacional, se lanzase al dispendio que supone la 
organización y  realización de tan hirgo y  costoso viaje.

Y  así ha sido. América tenía dinero, tenía una industria formidable, 
una flota aérea de las primeras, y  era natural su deseo de demostrar que 
podía llevar á  cabo la hazaña. Y  lo hizo. Todos debemos elogiar su mag­
nífico gesto.

lista  primera vuelta al mundo queda como un hito en la Historia 
Aeronáutica.

llegado  á  S ea tle , e l p u n to  de p a rtid a  de la  vue lta  af m undo . E l  ten ien te  S m ith , de jando  la 
acom pañado  á  la  d erecha  p o r  los ten ien tes  W a d c , H e lson  y  O gd cn , y  de H a rd in g  y  

A rn o ld  á  la  izqu ierda

Ahora, querido Ferry, vendrán los de la paella. Ahora comenzará á 
pensarse en las líneas de circunvalación del planeta; á moverse los capi­
tales, á  ponerse de acuerdo las nacione.s— abarcando las más poderosas 
los grandes recorridos— ; á formarse fuertes compañías explotadoras, y  
sus voceros pretenderán convencernos de que la  m anera más rápida y  
cómoda de v ia jar alrededor del planeta es en aeroplano. Y  hasta es po­
sible que se convenzan muchos, muchos..., menos los aviadores y  los que 
con ellos hemos pasado largas horas en el aire, y  no todas buenas.

No dudamos de que esas compañías llegarán á conseguir verdaderas 
m aravillas de organización, adm irables resultados do regularidad; pero... 
poro es el propio avión el que se opondrá por mucho tiempo, tal vez por 
siempre, á  que la vuelta al mundo en él sea el medio más rápido y  cómodo.

H oy, y a  lo hemos visto, se ha tardado seis meses y  seis días. Cierta­
mente que esta cifra podrá reducirse en gran proporción; pero lo que no 
se puede reducir mucho son los riesgos, y  lo que no se puede am pliar en 
gran escala es el radio de acción del aeroplano, que tiene un lím ite fata l 
ni la comodidad y  confort del pasaje, siempre supeditada al escaso es­
pacio de que se dispone en aquel.

¿H abrá otro medio que ofrezca más ventajas para estos grandes re­
corridos?

L a  más alta autoridad aeronáutica nuestra— un modesto español de 
quien el famoso constructor inglés Handle Pago (que también goza de 
gran prestigio en su país) nos decía que él siempre le hablaba como á un 
maestro— publicó en el número correspondiente al mes de M ayo del 
M em orial de Ingenieros un artículo, tan interesante como todos los su­
yos, comentando la  salida do los aviadores ingleses y  americanos para 
dar la  vuelta al mundo, y  en él, después de varias apreciaciones (que 
han resultado como las predecía), hace un estudio de las condiciones del 
aeroplano y  del dirigible para dar la vuelta al mundo, sacando la  conse­
cuencia de que mientras en aquél será imposible realizarla en un solo 
vuelo, es bien factible empleando los modernos dirigibles, y  hace un 
cálciilo que lo demuestra plenamente.

F1 supuesto de viaje  sobro que calcula no puede sor más tentador, 
y  en cualquier nación que tuviera entusiasmos aeronáuticos levantaría 
los ánimos del público, de los técnicos y  de los capitalistas para llevar á 
cabo tal empresa. Realizada por nosotros, nos colocaría en cl sitio que 
y a  hace tiempo debiéramos ocupar. Pero nosotros... somos nosotros, 
¿no es cierto, D. Antonio?

E l supuesto es un via je  de Sevilla á Sevilla en un dirigible, dando la 
vuelta al mundo sin hacer escala en treinta y  un días. Los cálculos, así 
como las condiciones atm osféricas que se aprovechan, pueden leerlos los 
aficionados á estas cosas en la revista que hemos citado. E l proyecto es 
una preciosidad. Pero su autor se llam a Em ilio H errera,,aquel que hace 
cinco años expuso el de la  línea de dirigibles de Sevilla á Buenos .\ires; 
y si, como estamos viendo los que seguimos ansiosamente paso á paso 
las vicisitudes de este proyecto (¡oh, la bonita y  edificante historia del 
expediente y a  la darán á conocer, cuando se termine, mis futuros nie­
tos), á las de aquél hapn de .ser parecidas, es preferible conformarnos con 
que cl día que otra nación lleve á la  práctica la idea, uno de nuestros dia­
rios publique el consabido artículo: Un español ju é el primero que pro­
yectó dar la vuelta al mundo en dirigible sin escala.

L . ALONSO
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A I R E  L I B R E

C O M E N T A R I O S

L A S  P R U E B A S  

D E  T U R I S M O  Y  

V E L O C I D A D  E N  

EL  C I R C U I T O  DE 

S A N  S E B A S T I Á N

El  zy  del pasado se celebró en cl Cir­
cuito de J^asartc el Gran Prernio de 

velocidad que tenía organizado el Real 
Automóvil Club de Guipúzcoa.

Había- v e rd a d e ra  exp ectac ió n  por 
presenciar" las proezás de lo.s ases  mun-
diale.s, y  de todas partes acudió un público numeroso, que, por falta 
de organización y  dé reunir el Circuito malas condiciones para una 
prueba de esta importancia, tropezó.con infinitas dificultades para lle­
gar á las tribunas, viéndonos obligados, la  m ayor parte de los ocupantes 
de coches, á recorrer más de un kilómetro por ün terreno completamente 
enfa’igado. ¡Para que'iuego d ig jn  (jue no somos deportivos!

A las diez, y  precedidos del coche piloto, que se apartó al llegar á las 
tribunas, se lanzaron los bólidos á la conquista del éxito. E l  momento 
fué de una emoción extraordinaria. Debido á lo estrecha de la carretera, 
I js  conductores tuvieron que hacer verdaderas m aravillas, para no lan­
zarse unos sobre otros, que acreditan su gran maestría.

Se pre.sentaron á la salida 1 4 coches: cuatro «Delage», conducidos por 
Divo, Thomas, Berioist y  Morel; dos «Mercedes'), llevados por M assetti 
y  Sailer; un «Diatto», que lleva M aseratti; tres «Bugatti», conducidos 
por P. de Vizcaya, Constantini y  Cliassaigne: dos «Sumbean», que son 
conducidos por Lee Guiñes y  Seagrave, y  dos «Schmid», por Foresti y  
Goux.

.\ las diez vueltas fueron en cabeza Massetti, sobre «Mercedes», que 
cubrió los 177.750 kilómetros en i hora 42 minutos 41 segundos, se­
guido por Seagrave y  Lee Guiñes, .sobre «Sumbeam».

.V las quince el orden fué: «Sumbeam», «Delage», «Mercedes» y  «Bugatti, t
En la treinta, los cuatro primeros fueron: «Sumbeam», «Bugatti» y 

dos «Delage»; y , por último, llegaron á la vuelta 35 sólo seis coches: 
Seagrave, sobre «Sumbeam», que cubrió los 621,250 kilómetros en 6 ho­
ras I minuto ¡o  segundos, seguido por Constantini, sobre «Bugatti»;

L.OS coches de tu rism o  en  ía an tes  de la sa lida , p reparados com o s í fueran  de excursión

Morel, cD clago; Divo, «Delage», y  De V izcaya y  Chassaigne, sobre «13u- 
gatti».

Las vueltas más rápidas fueron hechas por Constantini, logrando 
alcanzar la velocidad media sobre 18 kilómetros de 115 ,50 0  kilómetros 
á la hora.

Estas fueron, en líneas generales, las principales incidencias de la 
carrera de velocidad del 1 1 Circuito de San Sebastián, que se vió con­
curridísimo, tanto por las inscripciones, que fueron de gran importancia, 
como por el público, que respondió llenando las tribunas al completo.

Gustosos haríamos aquí punto, si no tuviéramos por obligación de 
im parcialidad de dar al lado de los elogios la nota desagradable. Varios 
coches sufrieron despistes, y  ¡jrecisamente los conducidos por los con­
ductores de más renombre: Lee C.uines, Massetti, Benoist; estos dos úl­
timos, afortunadamente, salieron ilesos del accidente; el primero. 
Lee CUiines, está gravísim o cuando escribo estas líneas, y  su mecánico 
ha fallecido. Indiscutiblemente, estas luchas son peligrosas; pero lo son 
mucho más si el sitio en que se celebran no reúne todas las condiciones 
que son precisas. E l circuito de Lasarte es excesivamente estrecho en 
casi todo su recorrido y  además accidentadísimo; por consiguiente, nada 
á propósito para carreras de velocidad. Según nos m anifiesta cl repre- 
•sentante de una de las marcas, sus coches tuvieron que hacer todo cl 
recorrido en tercera velocidad, sin poder poner la directa, y  algo pare­
cido les debe haber pasado á los demás, por no tener rectas para lanzar 
los coches y  que dieran todo su rendimiento. Buenaprueba de ello es que 
algunos dé los coches que han corrido en Lasarte, en Lyón alcanzaron ve­

locidades superiores á 200 kilómetros á la hora, cosa tjue 
jam ás se podrá conseguir en el Circuito de Lasarte, muy 
bueno y  bonito para coches de turismo que alcancen velo­
cidades de 100 kilómetros por hora, pero peligrosísimo para 
lanzar por él esos «bólidos» que alcanzan velocidades fan­
tásticas, y  temeridad de los conductores el pretender obte­
ner esas «medias» con riesgo inminente de su vida.

Cierto cjue los organizadore.s pusieron de su partecuanto 
humanamente ha .sido posible y  que han trabajado con 
abnegación extraordinaria, y  que la Diputación haarreglado 
y  ensanchado muchas curvas, y  acaso por ello se ha e v i­
tado algunos accidentes; jjero por eso mismo, si todo el cir­
cuito hubiera sido mucho más ancho, acaso se hubiera evi­
tado el desgraciadísimo de Lee Guiñes.

Si el R . A . C. G. quiere organizar carreras de velocidad, 
^lebe, ante todo y  sobre todo, ensanchar todo el circuito, 
por lo menos al doble de la que hoy tiene en muchos sitios; 
evitar las vías de tranvías, (júe son otro peligro, y el paso 
por los pueblos como Urnieta y Mernani, donde híiy sitios 
()ue no pasarán do cuatro metros de anchura, y  entonces 
se podrán organizar, con relativa seguridad, carreras en 
las ()ue esta clase de coches pudieran correr con más se­
guridad, aunque, dado lo accidentado del recorrido y  la 
carencia absoluta de rectas, jam ás podrán obtener estos 
motores en este circuito todo su rendimiento.

i

E l vbólído» p ilo tad o  p o r el ing lés Scagr.iví?, que resu ltó  v encedo r en la p rueba de velocidad
F O T S. M AKÍN Y CARTIS

A n t o n i o  (*i A Y

Sun Síbastúfn, 1^24
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/I r lì  B  l i b r e

h i p i s m o

LA R E U N I Ó N  INAUGURAL  

D E  L A  T E M P O R A D A  

M A D R I L E Ñ A  DE OTOÑO. 

T R I P L E  V I C T O R I A  D E L  

JI NETE E S P A Ñ O L  V. DÍEZ

CON una tarde primaveral se celebró la reapertura del coquetón H i­
pódromo de la Castellana.

Después de las rudas batallas de San Sebastián, la esperanzado ver á 
Oyarztm y Sweeí-Hearí luchando en una do las carreras, y  L a  Doriguilla 
y  M ussoími en otra, con.stituían un gran aliciente para que acudieran 
todos los buenos sportsnien al ring.

Un contratiempo impidió á buen número de caballos presentarse 
oportunamente: nos referimos al desdichado servicio de ferrocarriles, el 
cual este año, como en anteriores, no facilitó los medios de transporte 
necesarios para que vinieran de Lasarte á Madrid los efectivos de las 
'.liforentes cuadras en tiempo oportuno.

Kn el M ilUary.Prem io Calalrava, sólo tuvimos dos contrincantes, y  la

I:

r

4 .

■L.i D origuilla», y . c„  dos años , dcl C onde de U  C im era , m o n lad a  por J .  C ookc y  p repa­
rad a  por G. F la tm a n , vencedora P rem io  M anjannre»

•O y arzu n ), de F . Cadenas^ m o n tad o  por V . D iez , e l cual llevó al triunfo  los colores 
de su p rop ie tario  en cl P rem io  T ru jillo s

calidad de Liisigny, la reciente adquisición del Depósito de Remonta, 
le hizo pasar la m eta con una facilidad ridicula delante de Cellalore.

E n  el Prem io M oraim a, un reclamar que reunió cinco concurrentes,- 
toda la  cátedra apoyaba la cuadra de Velasco; pero M unibe's Child, 
yegua que no posee velocidad, pero sí bastante fondo, dejó á  Sauveitse 
hacer los dos tercios del recorrido en cabeza, para pasar después y  ganar 
fácilmente, aunque en la última recta Ogresse la quiso amenazar. P a­
sada en subasta á 2.000 pesetas, no encontró comprador.

Seguía el Premio Trujillos, donde la  calidad reemplazaba á la canti­
dad, pues prometía ser interesantísima la lucha entre Oyarztm y  Sweel- 
Heart. L a  carrera defraudó las esperanzas. Sweel-Hearl llevó el tranco 
hasta enfrente, donde Oyarzun la acompañó un momento, para pasar 
en la curva, y  desde entonces dominarla. Ilusión, cl tercer competidor, 
probó á arrimarse al final, pero sin ningún peligro para el hijo de XJkko.

L a  joven generación tenía en el Premio Manzanares la ocasión de 
decidir la cuestión pendiente entre L a  Doriguilla y  M ussolini ; pero desde 
el primer momento de la carrera todo quedó deshecho.

Después de dos salidas en falso, al bajarse la  bandera, Karam ba  y 
La Doriguilla tomaban un fly in g  start, en tanto que M ussolini y  Teddy 
Bear perdían terreno y  que Pinocho, que por vez primera veía las cintas, 

se retrasaba. No hubo, puede decirse, carrera, Karamba, que apenas 
tiene 600 metros, los hizo á todo paño. L a  D origuilla, que la  seguía, pasó 
cuando quiso, en tanto que M ussolini tardó en ponerse en acción, y, como 
decimos antes, sin ventaja á la  salida, tarde vino á  atacar la yegua del 
conde de la Cimera, sin poder hacer más que quedarse detrás á  medio 
cuerpo.

Terminó la reunión con el handicap Premio Gerona, con sólo tres ca 
batios. Spanish F lu  era el favorito y mereció la cdnfianza de sus parti­
darios.

De.sde la salida, iicíiiíuaii y  Jcsterday  empezaron una lucha fratricida 
para ir en cabeza. E l primero, Jesterday, abandonaba; enfrente, Beau- 
vais  era atacado por Spanish I-'lu, á ciuien la carrera hecha por los ca­
ballos de cabeza había sido la que mejor le convenía; el caballo de Cade­
nas pasaba, y aunque en el final, V. Jim énez, con mucha energía, vol­
viera al ataque con el hijo de Beau B ill,  no pudo impedir á V.Dícz 
ganar fácilmente.

E l preparador F . Cadenas tuvo la tarde de suerte, ganando tres ca­
rreras con sus pupilos, y  \'icente l")íez (hijo) hizo otro tanto, continuando 
así la serie feliz de triunfos en las luchas hípicas.

L E  S.-VNCY
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A I R E  L I B R E

COMENTARIOS DE UN ESPECTADOR

D os cochecillos de turism o en  p iena ca rre ra . S obre la p is ta , b r illan te  por la  lluv ia , los au to s  ru ed an  
velozm ente  en caza de p rim eros puesto s

T A  celebración de la segunda prueba del Circuito de San Sebastián, 
•*-' creada para coches exclusivam ente de turismo, representa un éxito 
extraordinario, pues el presentarse á la  salida de una carrera como ésta, 
sin premios en metálico, veintitrés coches, demuestra la  gran afición 
que existe en España por el automovilismo, como asi acredita también 
esta afición el que un público numeroso, entre el que abundaban las se­
ñoras, soportara (esta es la palabra) desde el primer momento la carrera 
bajo una lluvia torrencial, contra la que resultaban inútiles toldos, im ­
permeables y  paraguas.

E L I I C I R C U I T 0

A U T  0 M O V I L I S T A

D E S A N S E B A S T I Á N

E n  estas condiciones dióse la salida por categorías, 
distanciándolas de minuto en minuto.

A  las pocas vueltas y a  se dibujó claramente cuál se­
ría  el final de la prueba.

Los coches de pequeñas cilindradas se imponían, co­
mo y a  hace años que se vienen imponiendo. Los tipos 
1.500, 2.000 y  hasta 3.000 son los que están obtenien­
do la supremacía por el m ayor rendimiento y  menor 
consumo.

Buena prueba de ello son los resultados de estas ca­
rreras.

Las velocidades medias obtenidas por categorías 
han sido las siguientes:

1.» ratcgoria: i . i o o c .  c. Velocidad media: 8 2 ,6 0 0  kilómetros por hora
2 .»  * 1 . 5 0 0  c .  C. » 8 0 .6 5 0  »

•  2 .0 0 0  C. C. •  8 6 .6 3 1  •
• j .*  » 3 .0 0 0  c .  c .  » 8 4 . 1 3 0  •
5 *  •  4 .5 0 0  c . c .  » 8 6 .4 6 0  *
O.» » 6 .0 0 0  c .  c .  » 7 8 .0 0 0  »

esta últim a aproxim ada, pues fué parado por los comi­
sarios dos vueltas antes de terminar, por no tener con­
trincante en su categoría.

E stas cifras nos demuestran la suprem acía de las 
pequeñas cilindradas, pues la m áxim a velocidad me­
dia corresponde á  un dos litros, en competencia con 
coches hasta de seis litros de cilindrada.

Claro es que hay un factor, y  de bastante im portancia, que fí.lta 
para probar este aserto, y  es saber si sobre las mismas distancias alcan­
zarían estos motores los mismos rendimientos.

L a  desproporción en los recorridos me parece desacertada en esta 
carrera. Se han creado seis categorías con seis recorridos distintos, 
que si para la  prim era han sido de 177  kilómetros 750 metros, para la 
sexta eran de 443 kilómetros 750 metros.

A mi juicio, debieron crearse sólo dos categorías: la primera hasta 
1.500 c. c. de cilindrada, y  la segunda de 2.000 c. c. en adelante, y  las I

III 
III
■ I ]

F u é  un  m om ento  em ocionan te  cl de la  salida de los coches de tu rism o . L a n zad o s  en com pacto  g rupo , sobre la c a rre te ra  b ru ñ id a  p o r la lluv ia  incesan te , los coches pequeños
en tab lan  su  lucha..*
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A I R E  L I B R E

LAS GRANDES PRUEBAS DEL MOTOR

r 0 L O S c 0 C H E S D E

T A T U R I S M 0 E N  L A S

Á N CARRERAS DE LASARTE

distancias con muy poca diferencia una de otra. Con 
ello se podría evidenciar si es efectiva la  supremacía 
de los pequeños motores.

.‘X.demás, y  esto en la época actual y a  es fundamen­
tal, debía haberse establecido una fórmula que lim ita­
ra el consumo, y  así se vería el rendimiento efectivo 
de los coches, como y a  se está haciendo en todo el 
mundo en estas pruebas de turismo, pues con el sis­
tema seguido en la de San Sebastián no se obtiene 
ningún resultado práctico y  sólo es un espectáculo.

Para pruebas de velocidad déjese la  fuerza libre; 
ahora, para hacer categorías, es indispensable obtener 
fines prácticos de ellas, y  éstos sólo pueden ser regula­
ridad, consumo y  rendimiento.

No dudamos de que los elementos organizadores del 
Keal Automóvil Club de Guipúzcoa saben perfecta­
mente cuanto dejamos dicho, y  que no lo hayan he­
cho este año no resta ningún mérito á  su colosal es­
fuerzo, y  suponemos que al organizar el Gran Premio 
de Turismo han buscado sólo inscripciones de coches 
para dar brillantez al espectáculo y  acostum brar al 
público español á  este género de exhibiciones.

Su objeto está conseguido plenamente; ahora, para 
cl año que viene, estudien la  fórm ula necesaria, te­
niendo en cuenta los importantísimos factores antedi­
chos.

Si el fin de las carreras de automóviles es acreditar la supremacía de 
un coche sobre otro, es preciso que ésta lo sea efectiva para el com pra­
dor, y  que sepa, al decidirse á  adquirir una marca por el resultado de 
una carrera, cuáles son las ventajas que ésta le ofrece.

Por una prueba de velocidad con fuerza libre, puede saber el com pra­
dor de la  velocidad del coche, de su resistencia y  de la  calidad de m ate­
riales empleados en su fabricación. De las pruebas de turismo es preciso 
que pueda deducir algo, y  este algo sólo puede ser el máximo rendimiento 
al menor consumo.

¡La hero icidad  del bidón! E l m ecán ico  de V iz c a y a  tiene  que so sten er en  a lto  el depócito  im prov isado , 
d u ran te  v arias  in te rm inab les  horas» p a ra  lo g ra r  una  clasificación  h o n ro sa

P ara  terminar, queremos felicitar de todo corazón al R eal Autom ó­
vil Club de Guipúzcoa, que ha realizado una labor de organización ver­
daderamente enorme con escasísimos elementos, y  sólo han podido su­
perar las dificultades grandísimas que se les presentaron para la  organi­
zación del I I  Circuito de San Sebastián, á fuerza de constancia extraor­
dinaria y  un verdadero espíritu de sacrificio personal de todos sus ele­
mentos.

A n t o n i o  G A Y
S a n  Sebasiú in , Septiem bre 1 ^ 24 .

L a em oción de í.ic a rre ra . E í paco de los corre.-lorcs p o r cl »afírchagcí señala  los in s ta n te s  m.ls in tensos  de la p rueba que los cochecitos d isp u ta ro n  con ta n ta  in tcn íid ad  com o á tos
pocos d ías tos ♦bólidos» co rrie ro n  en la  de velocidad
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A 1 n  È  L  t  B  R  É.

m o t o r i s m o

L A  C O N S A G R A C I Ó N  D E  L A S  

M O T O S  « D O U G L A S »  E N  E L  

GRAN PREM IO DE SA N  S E B A ST IÁ N

UN'O (le los rasgos sensacionales del II Circuito de San Sebas­
tián, ha sido el triunfo definitivo y concluyente de las mo­

tocicletas «Douglas», la fam osa m arca inglesa, que de tan justo 
renombre gozaba y a  en España. Zacarías Mateos, el «as* indiscu­
tible del motociclismo nacional, cabalgando su «Douglas» rauda 
y segura, se adjudicó una de las victorias más resonantes de su 
vida deportiva, despertando el entusiasmo general del numero­
so público congregado en Lasarte. Detrás de él, copando los

E l equipo in te rn ac io n a l de la 'D o u g la s i, que acaparó  toe cinco p rim eros p re ­
m ios d el G ran  P rem io  de M otocicle tas. (D e  izqu ierda  A derecha: A ristice , 

W h a lle y , S an to s , M ateos y N au re)

cinco primeros puestos de la categoría, se clasificaban los 
restantes «defenders» de la «Douglas». A l term inar el recorrido 
correspondiente á su categoría de .500 c. c., las tres primeras 
«Douglas* batían con diferencias notables á  los motores de 
i.ooo c. c. que todavía quedaban en carrera. Los señores 
Sánchez Quiñones, que con tan acendrado entusiasmo depor­
tivo se han dedicado á la  propaganda de la «Douglas», fueron 
felicitadísimos por el triunfo tan sensacional como merecido.

E l g ran  tr iu n fad o r dcl P rem io  de 
M otos oe S an  Sebasti.in» Z acaría s  
M ateos, tom ando  en p lena veloci­
dad  una  ce rrad a  cu rv a  del p in to - 
resco  c ircu ito , con  un  in im itab le 
v irtuosism o , ay u d a d o  po r la  e s ta ­
b ilidad  in com parab le  de eu m oto  

«Douglas*

L A  B R I L L A N T E  A C T U A C I Ó N  D E  L O S  C O C H E S  
N A C I O N A L E S  * H I S P A R C O »  E N  L A S A R T E

L os coch :« .*H isparco i, c l único  au to m ó v il n ac io n a l que h a  p a rtic ipado  en  el c ircu ito  .lu tom ov ilis ta  de S an  S e h a s ti in , y  cuyo  equipo  com pleto  te rm inó  tan  ru d a  p rueba c tae ific in d o ie  
b rillan tem en te , siendo  felicitad ísim os po r ello  su s  co n stru c to res  S res . P .  del A rco  7  C.*, S e rran o , 8 , M íd r id , E n  el c ircu lo , e l co n s tru c to r  del iH iap arco i, S r . P ,  del A rco , v is to  por B on

,O I S .  K A G E L
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E L  A M O R I  
Y E L  " P U N C H ” i

E L

D I F í C I L i

M A T R I M O N I O  

D E  J A C K  

B L O O M F I E L D

O todo lo puede el amor, podría titu lar­
se, al modo de las comedia.s del 

siglo de oro, la aventura, entre cómica y 
sentimental, de que ha sido protagonista 
el célebre boxeador Ja c k  Bloom field...

Que el cultivo del músculo no está re­
ñido con la capacidad p;isional lo de­
muestra la prodigalidad realmente don­
juanesca con que todos los púgiles céle­
bres, desde Carpentier á  Dempsey, se 
han enzarzado en repetidos ¡lirts, á los 
que el fácil divorcio ha puesto su colofón 
pintoresco de escándalo y reclamo.

El boxeador, como el tenor y  el as de 
la pantalla, y  en general todo artista 
favorecido por la popularidad, deslum­
hra y  sugestiona al espíritu femenino, 
que, según el viejo tópico, va como la 
alondra tras lo que reluce...

Es difícil para uno de esos favoritos 
del público discernir qué es lo que esti­
mula la afición de las mujeres; si su 
prestancia masculina, su calidad de hom­
bre ó el estruendo de su fam a...

Jack  Bloom field, la suerte le ha 
puesto en el trance de dilucidar este pro­
blema .sentimental.

Una linda actriz de la pantalla, niiss 
Hay Francis, tuvo la  dulce debilidad de 
acceder á las pretensiones amorosas del
boxeador. Con la rapidez }■ la  vehemencia que son la característica de 
Yanquilandia. se concertó la boda,..

Pero cuando y a  las nupcias se habían anunciado in'iblitamente. miss 
Kay Francis se vió acometida de un raro deseo

Existía en Norteamérica otro boxeador, Tom (.iibbons, con el cual 
no se había enfrentado su prometido. ¿Cuál de los dos púgiles era más 
fuerte.’  ¿Se casaría la artista con un luchador que á lo.'i dos meses de la 
boda pudiera penetrar en el hogar trayendo como ofrenda los golpes 
y el rubor de un fracaso?

Miss R a y  no quería exponerse á este desengaño. ICIIa amal>a al bo- 
.'veador; pero queríalo indi.scutible, sin la proximidad posible de un des­
calabro, é impuso á Ja c k , como condición indi.spen.sable para casarse 
con él, que venciera antes á Tom (jibbons

Pero, ¡ay!, que Ja c k , adormecido en los laureles de sus victorias am o­
rosas, se encontraba débil para retar al formidable campeón.

Dudó, intentó resistirse; pero, al cabo, pudo en él más la tentación 
del amor, y de.seando, como un nuevo caballero andante, ofrendar á la 
dueña de su corazón el tiofeo de una hazaña difícil, retó á (iibbons.

Jack  Bloomfield y su  esposa , m iss Ray F rancis, con  quien acaba de ra s a r s e  secre tam en te
FO T. A G EN C IA  G R Á FIC A

E l com bate fué desastroso para el enamorado. líl punch formidable 
de Tom lo tundió despiadadam ente, y  le pu.so k. o. en breve espacio.

N'o tuvo piedad miss R ay del gladiador vencido. Cruelmente, feme­
ninamente, le devolvió su palabra de boda, y , dejando al púgil curar su 
rostro machacado, volvió á la escena del liln i...

E l boxeador sintió la melancolía de su derrota; sufrió la lección có­
mica y  triste de la  realidad; aprendió que la mujer, como la  gloria, es 
esquiva y coqueta, y  sólo acaricia á los fuertes

Pero he aquí el curioso ejiilogo de la triste aventura que en esta fo­
tografía aparece testificado; miss K ay ha buscado á Ja c k . y. secreta 
mente, la «filmeuse» y el boxeador han contraído matrimonio.

Por una vez, la leyenda ha cam biado de rumbo. Venus, diosa, .se ha 
humanizado y  ciñe á  su frente las humana.s rosas del amor, del verdadero 
amor, que ahora, como en U l s  comedias burgue.sa.s, triunfa por encima 
<le todo, y prefiere la dicha humilde de! corazón, al estruendo y el falso 
brillo de la I'am a, tornadiza é ingrata

l>-\N Jl';i. .MO.NT-HI.A.NC
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I N T E L E C T O B E L L E Z A

L A  G I M N A S I A  R Í T M I C A
E L

Un grupo de muchachos de una Universidad de los Estados Unidos, haciendo KÍninasia rítmicn con movimientos de fusil
FO T. AGEN'CIA G R Á FIC A

E l  viejo lema «Intelecto y  Belleza» no puede representar para nos­
otros una mezcla de dos procesos independientes, como si en la 

«tabla rasa» á que el hombre se ha comparado escribiéramos por un lado 
unas fórm ulas generadoras de inteligencia y por el otro unas líneas de 
la estética más delicada. Quiere decir, por el .contrario, que lo que por 
antonomasia llamamos cultura y  la belleza física, han de estar perfecta­
mente combinadas, formando un todo incapaz de disgregación, de modo 
que no sea culto lo que no trascienda en la estética ni bello lo que no 
beneficie á la cultura. E s decir, que hay que reputar vicioso, en el mo­
mento educativo al menos, todo acto intelectivo que suponga un que­
branto físico y toda dirección fisiológica que dañe á la psicología.

En el aspecto deportivo, y  mientras con.sideremos el deporte como 
medio de educación, supone aquel postulado una elección muy depurada 
de ejercicios cuyos objetivos inmediato y  mediato sean respectivamente 
los músculos y los nervios, representando en éstos á lo físico y lo psí­
quico y tomando aquéllos fines parciales sin separación temporal en el 
único objetivo de la educación íntegra.

Como uno de tales ejercicios y  muchas veces como el único, se ha to­
mado la danza gim nástica ó gimna.sia rítm ica.

Grecia, la genial, la de las grandes intuiciones, nos ha legado, entre 
otras grandes cosas, las Olimpiadas y la Danza, y nosotros nos hemos 
apresurado á aceptar las primeras con todos los honores de la d ivulga­
ción popular, dejando la  segunda para los alquim istas de la educación 
ó para esos á  ([uienes se acostum bra á llam ar «intelectuales». Lo mismo 
que hacemos con la gim nasia, dándonos desde luego á las proezas atlé­
ticas, como quienes sin cuidarse de la Gram ática se lanzan á la composi­
ción de versos. ¡Y  así salen los versos y las tales proezas!

Pero es nece.sario que pensemos alguna vez en estas cosas de depura­
ción del criterio deportivo, aunque nuestras impetuosidades se avengan 
malecón aquel idealismo helénico que cultivó la ciencia por la ciencia; 
el arte por el arte mismo; el ejercicio por la belleza, y  claro que no sólo 
por la belleza física. .Vlucho más cuando la extravagancia ó la exagera­
ción deportivas nos hacen ver mujeres que boxean ó juegan al balom ­
pié y niños que en deportes viriles gastan energías que necesitan para el 
más útil fin de su propio desarrollo.

El deporte debe hacer al hombre muv hombre, á la m ujer muy mujer.

AL

IN

y debe preparar al niño para ser muy hombre ó muy m ujer en su día 
Pero no olvidemos que muy hombro (luiere decir fuerte, sano, bueno, 
culto, útil á la Sociedad; que el concepto de muy mujer es inseparable 
de las ideas de bondad, de dulzura, de poesía y de m aternidad, y  que 
la preparación del niño es contraria á las precoci<lades de hacer en edad 
infantil cosas propias de edades más avanzadas.

Para la m ujer y  para cl niño tiene capital importancia la gimnasia 
rítmica. En aquélla es pureza de línea, música, poesía, desarrollo físico 
exento de hipertrofias desarmonizadoras, belleza dinámica y  gracia na­
tural. En el niño es, además y sobre todo e.sto, supeditación al principio 
universal del ritmo, creación de suaves deberes y dulces normas para una 
in iciativa .siempre próxim a al desbordamiento, sentimiento de colectivi­
dad y unión, co.sas todeis que luego la vida ha de imponerle con mucha 
m ayor crudeza que el juego rítmico. Sin contar con el partido que un 
buen maestro puede sacar de ello en la educación estética, que no es 
cosa despreciable.

Cuando vemos un grupo de niños que á las órdenes de un pito ó se­
gún unos gritos no menos disonantes hacen tales ó cuales movimientos 
gimnásticos, pensamos si no estaría m ejor empleada la atención que ele 
ellos se exige en seguir unas cadencias musicales bien elegidas. Porque 
artificio por artificio y  disciplina por disciplina, nos quedamos para los 
niños con lo que ellos más puedan tom ar á juego, que será lo de más 
seguros éxitos en la educación.

Se ha dicho que la danza exige dem asiada atciu ión; no creemos que 
sea más que otra cualquier gim nasia de conjunto, aparte de que siem­
pre cabe una habilidad de dosificación.

Sin educación física de la infancia y de la mujer, no se podrá pensar 
fundadamente en alardes <leportii?os ni siquiera en mejorar la raza; sin 
un sano ideaHsmo en la acción, funesta será la influencia deportiva en 
lo moral. Y  esa modalidad rítm ica de la gim nasia puede ser un primer 
paso hacia el servicio de tales necesidades, por su influencia sobre el 
músculo y  el cerebro, por cl idealismo cjue lleva consigo y por su efi­
ciencia en la formación de individuos inteligentes y bellos, principio por 
el cual es Atenas inmortal y  modelo del mundo.
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E L  D E P O R T E  C I N E G É T I  C - e

EL R E Y  DE L OS  S I M I O S  C Ó M O  C A Z A  EL G O R I L A  

A L  H O M B R E . — C Ó M O  EL HOMBRE AL GORILA.—LOS

I N D I O S  N O  C O M E N  C A R N E  DE ESTE C U A D R U M A N O

‘ i r

E l. misionero P. G. Savagc dcscutirió al gorila en 1847, á orilla.s de! río 
Gabón (Africa Occidental); y  explica i l  rumor, propalado por la fá­

bula y la superstición, de que existen bosques poblados ile .sátiros.
El gorila habita los países do la costa occidental del .\frica, com­

prendidos entre el Ecuador y  los 10 y i.í gr.idos do latitud, bañados por 
los ríos (Jafjón y  Danger.

Savage tuvo los primeros indicios de la existencia dcl gorila merced 
á unos negros de Maupougwe que 
moran á orillas del Cjabón.

E l gorila es el mono gigantesco 
más vigoro.so y  de formas corpora­
les más perfectas. Mide desde lo 
alto de la cabeza á los pies unos 
cinco pies y  medio; la anchura de 
la espalda es de tres pies, y  la lon­
gitud de -sus brazos, de tres pies y 
cuatro pulgadas. Hálla,se dotado 
de una fuerza extraordinaria, y 

¿sus brazos y extrem idades poste­
riores adquieren cl grueso del mus­
lo de un hombre.

Este mono gigante.sco habita 
las comarcas surcadas por hondos 
vallo,s y  colinas, pobladas de gran­
des árboles, e.spesos m atorrales y 
malezas.

Los gorilas señorean, como due­
ños ab.solutos y  .soberanos incon- 
testal>lc.s, los lugares que habitan.
No tomen á ningún anim al, ni aun 
al hombre; atacan á su enemigo 
frente á frente, valiéndose de sus 
forzudos brazos y de sus terribles 
idientes.

Los indígenas refieren que a l­
unas veces los cazadores, al a tra ­

vesar un bosque, se ven sorpren­
didos por un gorila, oculto entre el 
follaje, que con pasmosa agilidad 
y  destreza coge al indígena por la 

'.Inuca, le arrebata cual si cogiera 
r.una pluma y vuelve á trepar por 
^ o s  árboles.

E l gorila, rodeado de su fami- 
'lia, es feroz en alto grado. No es­
f e r a  ser atacado, .sino que es el 
primero en atacar, sediento de lu­
cha y  de sangre.

Curioso espectáculo es ver á  las 
hembras refugiarse en los árboles,

■>“ llevando á sus pequeñuelos, mien­
tras los machos se preparan á  la 

' lucha. Un gorila, en el momento 
T í<lel combate, abre los ojos désme- 

^  'suradamente, sus ojos verdosos echan chi.spas, s\is crines se erizan y  
■“  -- levantan, sus dientes chocan con furia, y  de su garganta sale el grito 

fagudo: / k a k i! ¡ k a h i!, y  se precipita con furor sobre su enemigo.
Paul de Chailhi, el valiente explorador de las selvas africanas, relata 

así una cacería del gigantesco y  terrible cuadrumano.
«Caminábamos con un silencio tal que sólo se oía el ruido de nuestras 

respiraciones, cuando resonó en el Ixjsque el espanto.so grito del gorila.
Un instante después .se separaron las malezas, y de reponte nos ha­

lamos frente á frente de un enorme gorila macho. H abía atravesado la 
spesura á cuatro patas; poro cuando nos vió so levantó, mostrando

toda su ositatura, y  nos m iró atrevidam ente y en actitud beljcosa. Se 
hallaba á unos quince pasos, l'u é  una aparición que jam ás olvidaré. 
Mediría unos sois pies; su cuerpo era inmenso; su pocho, monstruoso: 
sus brazos, de pasmosa fuerza muscular. Sus grandes ojos, grises y hun­
didos, brillaban con salvaje  furor, y su rostro tenía una oxpre.sión d ia­
bólica.

Nuestra presencin no amedrantó al gorila. Peimanoció allí, en ol
mismo sitio, y  golpeándo.se el pe­
cho con sus colosales puños, que 
resonaban cual si diesen en un in­
menso tam bor, lanzab.i terribles 
rugidos.

E l rugido del gorila es ol soni­
do más extraño y pavoroso (jue 
puede oírse en las selvas africanas, 
l-.mpieza á guisa de un ladrido cor­
tado, como cl de un perro irritado; 
se trueca después en un ruido sor­
do que remeda á m aravilla el es­
tam pido lejano ile un trueno; la 
.sonoridad de sem ejante rugido es 
tan profunda, que parece salir m e­
nos de la boca y de la gola que de 
las espaciosas cavidades torácicas 
y  abdominales.

E l gorila se ofrecía á mis ojos 
como la . imagen espantosa de a l­
gunos sueños, creaciones fantásti­
cas, seres híbridos, mitad hombros, 
m itad anim ales, que la  ardiente 
imaginación de algunos artistas 
ponen como huéspedes do las re 
giones infernales.

.\delantó el gorila algunos pa­
sos; paróse para rugir de nuevo, y 
cuando iba á  lanzarse sobre nos­
otros, hicimos fuego y cayó al sue­
lo. E l gorila dejó escapar un ester­
tor de hombre y bestia á la vez. 
Su cuerpo tembló convul.sivamenie 
durante algunos minutos; sus miem­
bros so agitaron con fuerza; des­
pués quedó inmóvil: había muerto.

I ’ude contem plar á  mi sabor 
aquel inmenso cadáver; medía cin­
co pies ocho pulgadas, y cl de.sarro- 
11o de los músculos de sus brazos 
pregonaba un vigor prodigioso.»

E l gorila muere lo mismo (]ue 
ol hombre; una bala certera, diri­
gida al pecho, lo derriba y  lo m ala. 
Cae con la cara contra el suelo, se­
parados en cruz sus grandes brazos 
y lanzando con cl último suspiro 

un terrible grito, que, á posar de ser de triunfo para el cazador, resuena 
á s\i oído lúgubremente, como el grito supremo de una agonía humana.

.-Vlgunos cazadores cuentan el haber visto á un gorila romper á pe­
dazos con sus manos, sin esfuerzo aparente, el cañón de un fusil.

Las tribus ribereñas al rio Gabón tachan de ofen.sa el que .se les ■ 
brinde con carne do gorila, sin duda por la afinidad que creen existe 
entro este simio ) ellos. I.a piel del gorila tiene el espesor y la dureza de 
la dol bu<-y.

E e r n a n i í o  LO P E Z  M A R TIN
1)K KOHt-:.̂
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D I V A G A C I O N E S A U T O M O V I L I S T A S

LA COMPRA DEL COCHE USADO

COMO SE DEBE RECONOCER UN M O T O R  

DE A U T O M Ó V I L  DE S E G U N D A  M A NO .  

AN TES DE DECIDIRSE Á  L A  ADQUISICIÓN j

A l  com prar un coche de ocasión, ó de segunda mano, lo más intere­
sante, claro está, es saber en qué estado se encuentra su motor; por 

eso vam os á hacer unas ligerjis indicaciones acerca de cómo debe reco­
nocerse éste.

Lo primero á exam inar, m uy cuidadosamente, es la  envoltura exte­
rior de los cilindros, á  fin de ver si hay trazas de fisuras 6 grietas.

Y a  se sabe que-los cilindros se agrietan cuando se ha dejado helar 
el agua de circulación y  que una hendidura en un cilindro deprecia gran­
demente el motor. Con frecuencia, esas hendiduras se disimulan bajo  una 
nueva capa de pintura, ó bien, si son de poca im portancia, cegándolas 
con una simple soldadura. Cuando adquieren caracteres de más grave­
dad, la  reparación se hace y a  valiéndose de un cordón de cobre rojo, y a  
tapándolas con una m acilla de lim adura de hierro y  azufre. E n  todo caso, 
estos arreglos provisionales producen en la superficie lisa del cilindro 
pequeños promontorios ante los cuales no ha de titubearse, debiendo 
rascar todo aquel que se antoje sospechoso. S i el vendedor va  de buena 
fe y  no pretende disim ular el defecto, no se opondrá á que se practique 
esta averiguación, y  si, por el contrario, trata  de evitarla , y a  sabe el 
com prador á qué debe atenerse.

E l exam en exterior de un motor en reposo no puede dar muchas in­
dicaciones sobre su estado general, puesto que incluso el cárter, aun 
cuando fuera de aluminio, ha podido ser pintado para borrar todo vesti­
gio de grietas. H ará fa lta, por tanto, poner el motor en m archa y  escu­
char el ruido que produzca su funcionamiento para p>oder apreciar deter­
minados defectos que se descubrirán si se procede á un detenido examen 
en condicipnes particulares.

Si el motor en cuestión tiene juego en sus articulaciones, el vendedor 
habrá provisto el cárter con aceite bastante espeso, y  si el com prador se 
contentara con hacerlo g irar en frío, el aceite am ortiguará casi comple­
tam ente los ruidos de acuñamiento; de lo que se deduce que el examen 
en m archa deberá hacerse después de que el coche h aya  rodado algún 
tiempo, y  entonces, á la  vuelta de un pequeño paseo, es cuando debe es­
cucharse el funcionamiento.

E n  un motor el juego se m anifiesta en el pie y  cabeza de las bielas; 
el ruido de acuñam iento que se oiga podrá estar localizado según su na­
turaleza é intensidad. Si se oye uno fuerte en los órganos de distribución, 
es seguro que ha habido en ellos reparación; probablem ente se habrá 
substituido un piñón. E n  la distribución regida por cadena, si ésta se en­
cuentra demasiado floja, se oirá perfectam ente el roce de ella sobre el 
cárter. E n  sum a, que todo ruido sospechoso del motor deberá ser tenido 
en cuenta y  habrá de averiguarse la  causa.

P ara  apreciar si existe fuga de aceite, lo m ejor es m archar el tiempo 
necesario p ara que aquél se caliente, y  entonces parar en seguida. S i el 
aceite cuela, y a  sea por la chumacera de delante del fondo del cárter, 
y a  sea por la de detrás, no cabe duda que habrá un juego excesivo en 
los cojinetes del cigüeñal. E ste  juego puede ser suprimido por efecto 
de una separación bien hecha; pero el coste de ella deberá ser tenido en 
cuenta pra rebajarlo de la  sum a que piense ofrecer el comprador.

E l funcionamiento del motor en los acortam ientos de m archa indica 
de m anera bastante precisa el estado de vejez en que aquél se encuen­
tra; si es imposible obtener un aminoramiento correcto, sin que el motor 
se cale, es que probablemente h ay  entrada de aire entre la  cola de las 
válvu las y  sus guías y  que en las unas y  las otras se ha producido juego 
excesivo, juego que no puede ser suprimido m.'.s que reemplazando las 
gulcis, operación no m uy costosa; pero que al fin y  ai cabo recarga el pre­
cio. Más grave  es que se note desgaste en esos órganos, pues ello denota 
que el coche ha cubierto mucho y  duro servicio.

Esto  es todo cuanto aproxim adam ente puede obtenerse del examen 
exterior de un motor. Si después de ello se tiene duda sobre su estado

de conservación, pero se está inclinado.ó casi decidido á com prar cl co­
che, se puede proponer el desmonte del motor, pagando, desde luego, 
los gastos de desm ontaje y  rem ontaje, y  entonces se podrá, levantandd 
el bloque de cilindros, por ejemplo, practicar un examen muy precisd 
de los principales órganos.

Si el vendedor se opusiera obstinadam ente al desm ontaje propuesto, 
es m ejor abandonar el proyecto de compra; en el caso contrario, el exa­
men recaerá sobre los puntos siguientes:

Obsérvese bien la fijación de tcKlos los émbolos á sus ejes, los que no 
deberán removerse en los cojinetes; para reparar este defecto es nece­
sario por lo menos reem plazar los ejes de pies de bielas y  quizá precise 
el cambio de émbolos.

Tanteando el ensamblamiento de émbolos y  bielas, se puede desoí- 
brir el juego en los ejes de pies de bielas. Téngase en cuenta que siempre 
ha de haber uno lateral entre el alm ohadillado c. í los émbolos y  el pie 
de las bielas, que no excederá de dos milímetros. E l que no debe exis­
tir de ninguna m anera es el juego axial.

Consiguiendo desplazar las bielas por efecto dcl cigüeñal, se verá 
si existe juego en las cabezas de aquéllas, en las que normalmente no debe 
existir el lateral.

Estando levantado el bloque de cilindros, se i>odrá exam inar muy 
fácilm ente las levas; pasando el dedo sobre sus superficies se observará 
si están bien lisas y  no han sido atacadas ni tienen incisiones produci­
das por el polvo ó m aterias extrañas. E l desgaste de las levas es un de­
fecto tan grave que se estim a como condición anulatoria de contrato, 
puesto que trae consigo el cam bio com pleto del árbol de ellas.

Se exam inará igualm ente el juego entre los émbolos y  sus cilindros, 
sobre todo si aquéllos son de aluminio; se verá también si en los émbolos 
no hay señales de encasquetam iento y  si los segmentos se mueven con 
entera libertad en sus respectivos alojam ientos.

No debe dársele dem asiada im portancia á la  cantidad de carbonilla, 
más ó-menos grande, que se h aya  depositado sobre los rem ates de los ém­
bolos, puesto que ese depósito se form a relativam ente de prisa.

H e aquí someramente expuestas las observaciones principales que.̂  
deben hacerse en un motor de segunda mano que quiera adquirirse, para 
que la com pra se haga con algunas probabilidades de éxito.

P ara  term inar, indicaremos un detalle que á prim era vista denuncia 
si el coche está m uy usado: basta para ello con fijarse en el estado de des­
gaste que presenten las plantilla-s de los pedales. Como es sabido, mien­
tras rueda un coche se está actuando constantem ente sobre el pedal del ¡ 
acelerador, m uy frecuentemente sobre el de freno y  bastante sobre el df i 
embrague. Pues bien; si las plantillas de dichos pedales están m uy des­
gastadas, claro es que denotan que el coche ha estado sometido á un duro 1 
servicio y  el exam en de él deberá hacerse con m ás cuidado.

Puede darse el caso de que las mencionadas plantillas se encuentren, i 
al ir á  exam inar el coche, m uy nuevas; entonces debe surgir desde luego | 
la desconfianza, puesto que no es lógico que un coche usado no tenga i 
desgastados sus pedales. En  este caso ha de pensarse que el estado dt I 
m áxim o desgaste en que se encontraban los susodichos pedales ha obli-1 
gado al vendedor á  cam biarlos por unos nuevos, con lo que habrá conse­
guido disim ular las m uestras exteriores del mucho uso; pero no, cierta­
mente. los efectos interiores del dem asiado servicio que h aya prestado 
el coche en cuestión.

Dejemos para otro articulo las consideraciones que puedan sacarse 
del exam en del chasis, así como la m anera de establecer exactam ente el 
tiempo que lleve de construido el coche; es decir, de averiguar la edad 
del vehículo.

A. DE C. D.

box 
bat 
•V n 
nos 
bert 
le d) 
env; 

1

y pi 
vien 
pare 
mos 
lar d  

raza
Ç

vivir 
pricl: 
roica 
comc 
dos c 

E
estas
meut

N
de Fr 
tema?

Ayuntamiento de Madrid



) 0

ar el co­
le luego, 
antando 
r preciso

opuesto, 
I, el exa-

s que no 
es nece- 
i  precise

ie clescti- 
siempre 
y  el pie 

ìbe exis- '■

se verá 
; no debe ¡ ‘‘f

nar muy ; 
bservará j 
produci- ;
5S un de- 
:ontrato, i j

:ilindras, 
émbolos ' 

Bven conf^

irbonilh, 
e los èrn­
ia.
.ales que • 
rse, para | m

denuncia 
o de des- 
lo, mien-í¡p- 
pedal del 
bre cl dt'

un durof

;uentren,
^ e  luego I 
no tenga 
astado de 
i ha obli- 
rá conse- 
o, cierta- 
prestado

n sacaiíí 
jnente el 
■ la edad

D.

CO SA S DE N O R T E A M É R IC A

A C R O B A C I A
E S P E C ­

T A C U L A R

LA VIOLENCIA EN  
EL D E P O R T E , EL 
EN TR EN A M IEN T O  
A R R I E S G A D O  
Y EL R E C L A M O  
E S T IL O  Y A N K E E

IN D IS C U T IB L E M E N T E , en Yanquilandia se incu­
ban todos los gestos audaces que conmueven 

al mundo. Forzosam ente así tiene que ser. Un 
país joven, fecundo, que vive  bien y  tiene abun­
dancia de moneda y  de placeres, ha de com batir 
su saturación de bienestar con esas adm irables 
e.xcentricidades que hemos dado en llam ar 
«cosas de Norteamérica*. E sas ideas, esas ocu­
rrencias. esas aventuras y  esos gestos que de 
vez en cuando sacuden nuestra modorra tran­
quila de europeos, un poco fatigados de un es­
fuerzo de siglos de civilización grave y  solemne, 
nos parecen á  veces chiquilladas imprudentes 
dignas de una buena azotaina; pero ocurre que 
la chiquillada suele realizarse con éxito, y  enton­
ces comprendemos cuán difícil es para nosotros 
interpretar en su justo medio estas audacias. Y  
algo de sugestión nos envuelve y  nos arrastra 
en fervores adm irativos.

V'ed ahí á Freddie K rebs, el famoso crac/t del 
boxeo amateur, entrenándose antes de un com­
bate en la escala de auxilio de un rascacielos.
.V nadie se le ocurre entrenam iento más arriesgado. ¿Podemos im aginar­
nos á Paulino haciendo ejercicios acrobáticos sobre la escala de los bom­
beros tendida en la  torre de San ta Cruz de Madrid? .-X cualquiera que se 
le diga, se echa á reir. y  si se le propusiera á su ménager, seguramente nos 
enviaría á  paseo.

En  nuestro concepto, este riesgo que el púgil amateur corre trepando 
y pirueteando en la escala del rascacielos, sobre el abismo de la calle hir- 
viente. en la circulación estrepitosa y  abrum adora de N ueva York, nos 
parece estéril, puerilmente infantil. Y . sin embargo, á poco que ahonde­
mos en nuestro espíritu, habremos de pensar que si como gesto particu­
lar de un ciudadano no merece la pena destacarlo, como síntoma de una 
raza, de un pueblo; es algo que mueve á la admiración y  da que pensar.

Que la v id a se arriesgue por una utihdad. por im perativo del mismo 
vivir, tiene sólo una im portancia relativa; pero que se arriesgue por ca­
pricho. por el placer de hacerse una fotografía, es una vanidad tan he­
roica. que en el viejo  Continente nos cuidam os mucho de com entarla 
como algo sólo hacedero por hombres de excepción, por locos diviniza­
dos casi y  que se dan m uy raramente.

Em pero, los yanquis no tienen fam a de alocados, ni mucho menos, y 
estas expresiones de audacia y  desprecio á la  muerte se dan constante­
mente y  por cualquiera.

No es que vayam os á  asom brarnos como paletos ante la  ocurrencia 
lie Freddie Krebs. no; simplemente es que nos hacen m editar estos sis­
temas de ejercicios físicos tan fantásticos, tan espectaculares, que em-

Freddie Krebs. el boxeador extraordinario , que b u sra  en los ejerc icios m ás a rries;;ados no solo  un 
entrenam ien to  peliifroso, sino tam bién  \m« .re c la m o  no desp rec iab le  f o t . m * » ín

plean los naturales norteíios de allende el Océano. .\ juzgar por lo que 
Freddie practica, su entrenamiento tiene gravísim os riesgos, sí; pero debe 
ser algo variado y alegre y gr.acioso. muy alejado de esas tareas concien­
zudas, severas, pesadísimas y aburridas que se imponen nuestros pú­
giles, de paseo, .saltos, cuerda, pushing-bali, etc. L a  resultante de esto en 
Freddie es haber batido á 45 amatcurs con un perlomance de 33 knock-outs-, 
y  por extensión, recordemos los resultados de la últim a Olimpiada, en la 
clasificación por naciones, y  particularm ente el partido de rugby contra 
Francia.

H ay algo en todo esto de dinamismo salvaje  quizá; pero notemos que 
la violencia en los deportes norteamericanos no es sañuda, no siente el 
placer maligno de destruir al contrario, sino cl orgullo de su fortaleza, 
de su potencia anim al, un orgullo que tiene mucho de infantil, de albo­
rozo de muchacho travieso que hace lo que le da la gana.

Freddie K rebs saluda al mundo, sonriente y gallardo, desde la es­
cala que trepa al colosal rascacielos, y  su cuerpo fibroso, horro de gra­
sas, enjuto, vibrante y  másenlo, se recorta sobre la ciudad agitada de los 
trust, convulsa en la fiebre de los negocios, como un símbolo humano y 
viril del horizonte que se abre ante una juventud que desprecia el riesgo 
de la  muerte que ronda, y  sabe sonreír al peligro y  demostrar que el vigor 
físico, la salud corporal, da el equilibrio de espíritu preciso para llevar 
un cincuenta por ciento de probabilidades en el triunfo de la vida.

J o s é  LO REN ZO
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EN T O R N O  

A L  F U T B O L

E S P E C -  

T A D O R A S

N u e v a s  r o s a s  d e s p r e n d i d a s  d e  l a  a d o r a l ) l e  g u i r n a l d a :

Celia Una de las mejores raquetas femeninas del campo de 
Estefanía y  Lara. Considera lo más im portante del tennis la toilette in­
excusable, vaporosa, graciosa, blanca. V esto del color es el escollo, por- 
(¡ue Celia es de su club con todas sus «consecuencias» (léase pasión, par­
cialidad consciente, fobia...) N'o admite, no, transacciones ni arreglos 
do concordia. No .se explica que h aya par­
tidos. amistosos; se sonríe del adjetivo.

Estuvo en Colombes. donde pasó terri­
ble suplicio por la adversidad (no tragedia).
Las dos prim eras semanas que siguieron á 
la de.sventura pa-só una fuerte crisis nervio­
sa: por una futesa rompía á llorar.

En un pintoresco mosaico de predileccio­
nes, sus fervores son Rodolfo Valentino, J u ­
lio Romero de Torres y  Ram ón Triana.

Clara Eugenia. Fué fortunista, hoy del 
Celta. Queda dicho que es una hija del 
nspléndido Noroeste español, la tierra de la 
suavidad y  la seducción.

Su gran afición es el balandro; en la v a ­
cación estival se ostenta humillando al mis­
mo mar, esta em bajadora de la belleza, en 
el litoral coruñés. Arosa, Marín y Moaña 
han sido testigos de su encanto.

Pasa en la Corte de Octubre á J  unió, y 
no pierde partido que valga la pena.

Por equipos, el Celta, sí: individualm en­
te, por una humanísima inconsecuencia, 
admira sobre todos al gran centro medio 
del Sporting de Gijón.

l,.e place el tono azul, tal vez porque 
realza su espiritual figura; tiene las crenchas rubias de M argarita Gau- 
tier. los «dulces ojos verdes» de Me,libea.

Rim a, pues, perfectam ente con su persona su noble nombre princi­
pesco. Porque C lara Eugenia, cuya modulación oral es una caricia, es 
más que una mujer: es un ensueño

Gloria. L as  épocas terribles de ('.loria son aquellas en que coincide
la hora del fú t­
bol con la de 
1 o s conciertos 
del divino arte; 
ejemplo, á las 
c i  n e o , desem­
pate V’alencia- 
Sevilla. y á las 
cinco y media, 
en el R e a l ,  
concierto p o r  
la O r q u e s t a  
Sinfónica, c o n  
■\rbósal frente. 
Cuando se tra ­
za apuros im a­
ginarios p o n e  
mentalmente á 
la misma hora 
á W anda Lan ­
d o  w s ka y al 
Barcelona, á la 
Keal de Irún y 
á R i s l e r , al 
S p a r l a  y  A

la Sonata en manos do Alejandro Hrailowsky... Será extraño: pero 
el skoot durísimo y  la difícil precisión del pase largo y rápido se oponen 
en su espíritu á los geniales m artillazos boethovenianos. E l que esto 
no tenga explicación sencilla os una prueba de su feminidad seria y  ver­
dadera .

De su buen gusto hay pruebas irrecusables: detesta J.a Ja v a , el fut- 
lx)l ramplón de los indocumentados y los al-

 ..........  ■- m ibarados «hombres que son medio jem-
bras»; según la fra.se de (Fabriel y (ja- 
lán.

E m ilia , .-\rtesana, morena y bonita. 
E s  del Racing. T odavía so a c u e r d a —  
parece m entira— de Marcet. pospuesto á 
Zam ora «por injusticias que hay», según 
olla.

Como vive  cerca de Cuatro Caminos, no 
hay que añadir que ha sido novia de Gon­
zalo. el tenoriesco medio derecha del club 
de T e ja  y  Santacruz. que. naturalmente, 
tiene menos memoria que ella; ignorante—

■  ; Em ilia— de que para los grandes conquis-
• tadores (¡!) cl amor es un deporte fragante,

: nada más. Una cart<i, una m irada honda,
i un pase al extrem o y un regate, ¡qué más
; da!

I Por culpa de sus ojos negros, almen
: drados, m á s  d e un espectador se  ha
; d istraído_ en el momento álgido, y  ha 

tenido que preguntar al vecino, cuamlo
la ovación suena, quién ha marcado ol
goal...

¡.ola. La Celia do la acora do enfrente 
E s más del Madrid que Sicilia y Manzaue-do juntos...

Mengotti y  Del Campo’ son por ahora sus preferidos. Mañana será 
otra cosa .seguramente.

Siendo de campeonato, será fijo su Cadillac en Cham artin de lu Rosa, 
como lo fué en Ciudad Lineal.

Nunca, ni en los días invernales más borra.scosos, falta  on su pecho 
un clavel m a­
lagueño, que ri- ,............................- ............. ........ ..........................................— .
valiza co n  la 
l)oca coralina, y 
así hay entabla­
do un duelo tá ­
cito entre a m ­
b o s  claveles...

N o conoce 
á C e lia ; pero 
aunque así no 
fuera y  hab la­
ran de fútbol, 
no sería de te ­
mer que se a ra ­
ñasen. ya  que, 
d ich o sam en te, 
la e d u c a c ió n  
es el arte de 
saberse aguan­
tar las ganas.

L U IS  
A N D R E S

U IB U JO S  ItK  TONO

fe
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L A  N O V E L A  
S E M A N A L

ANTONI O 
Z O Z  A YA?

m

t k
• S

1%

Tk
i s

« s

P U B L I C A R Á  
E L  S Á B A D O  
P R Ó X I M O  

11 DE OCTUBRE

LOS AMORES 
M U E R T O S

N O V E L A  D E  
A R T E  y  D E  

ROMANTICISMO
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LA NOVELAR 
S E M A N  A l I
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5 E  VENDE EN 
TODA E S P A Ñ A  
AL PRECIO DE 
3 0  C É N T I M O S  
E J E M P L A R
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FOTOGRAFÍA
D E  A R T E
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Un retrato elegante y de buen 

gusto es el obsequio más esti­

mado para los seres queridos.

Ampliaciones, reproducciones y  

todo cuanto se relaciona con 

el arte fotográfico.

F E R N A N D O  VI ,

M A D R I D
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S T U D E B À K E R
6 C I L I N D R O S

NINGUNO DA M AYO R SATISFACCIÓN

Agentes generales para España;

. Stevenson, Romagosay Cía.--Barcelona
Delegación Centro:

J. A. de L a n d a l u c e . —  M a d r i d
Distribuidor Región Sud:

Vicente de la Ac eñ  a. —  S evi  11 a

□

A  ESFERA
IH ER M O SO S A R TIC U LO S. 

Ip O R T A D A  y  D I B U J O S

G R A N  R E V I S T A  D E  LUJO 

I M P R E S I Ó N  E S M E R A D A  

LO S M E JO R E S  E S C R IT O R E S  

E N  T R I C O L O R
SE PUBLICA TODOS LOS SÁBADOS 
U N A  P E S E T A  E L  E J E M P L A R

O I 3 Í S E Q L J I O
Anunciantes Empresas periodísticas 

R E D I D  G R A T I S  E L

Catálogo de la Prensa Mundial
á la Agencia Internacional de Anuncios

“ P U B L I e I I  A S ”
Gran Vía, 13 Madrid Apartado 911
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R O L D A N
FU E N  CAR R A L, 85

t e l è f o n o  35-80 M.

MADRID

«LA GUIA DESCRIPTIVA»
Lfi Compañía del Norte acaba de publicar «La Guía Descripl 

tiva* del verano actual, que-como las ediciones precedentes píI  
un volumen profusamente ilustrado con fotografías de las pcT 
blóiciones servidas por su extensa red de ferrocarriles, datoa 
históricos de m ayor interés y  notas relativas á la }>roducció:f 
indtistrial, agraria y  pecuaria de cada región.

Contiene también detalles de todos los servicios ordinarios ¡ I  
especiales de los trenes, horarios, itinerarios, tarifas, billetes ;l 
precios reducidos, etc., etc., que son de la  m ayor utilidad parj 
el viajero.

LE AGRADARÁ LEER 
TODOS LOS VIERNES

N U E V O  M U N D
5 0  C É N T I M O S

HERNIAS
llr» güeros oien- 
litìcamente.

J  Campos 
liiiicü MEDICO 
ORTOPEDICO 

<le MADRID 
iofiuto F ifu ra  S

Se venden
los clichés usados en esy 
Revista. P ed idos: HeriiiC' 

siila , 57

Lea el Mundo Gráfíc

ACABA DE PONERSE A 1 A VENTA

¡UNA PASIÓN EN PARÍS!...
Esta es In adnrtirab le  novela, a m e n í­
s im a y llena  de pasión, con lo cua l

EL C A B A L L E R O  AUDAZ
em b e le sa ró  vuestra a lm o , llevándo lo  por 
lo s  la b e rin to s  de ab ne ga do  a m o r  y 

fre n é tico  v ic io  que hay en P arís .

Pedidos: «Renacim iento». Preciados, 46. -  MADRID

SE HA PUESTO Á LA VENTA EL NÚMERO DE OCTUBRE DE

E L E G A N C I  A S
Toda mujer distinguida que quiera tener una orientación exacta de la nnoda en 
todos sus aspectos, debe tener en su gabinete esta gran Revista, la nnás Iuj9sa y la 

nnás docunnentada de cuantas se publican en Europa.

Ayuntamiento de Madrid
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îCAZADORES!
LA CELEBRE

ESCOPETA DE PRECISION
MARCA "QUILLET", MODELO EXTRA PERFECCIONADO, 
FABRICACION ESPECIAL CON MATERIALES FINISIMOS

SE VENDE, POR FIN, A PLAZOS
Es un arma só lid a , se c u ra  y e 'e ¿ a n te , fabricada por una de les primeras manufccfuias de! mundo. Puede em p^ar- 
se con as mejores p 6  v o ra s  sin h u m o, para lo cual ha sido somelido a duras pruebas en el b a n co  d e p ru eb as.

20 MESES DE CREDITO Léanse los siguien­
tes d e sc rip c io n e s

N.°  1. ES CO P E TA  t Q U I L L E T » ,  ríos c a ñ o n e s  de 
« \ C 1 E H  SPEC1. ' \L» ,  de  l ' l  c c n l i m e l r o s ,  ol de r e ch o  
liso, i z qu i e rd o  clioke-bored,  i ' n i nnca  c im era  a u l o m á -  
l.ica, doble  cerro jo  con e n s a n c h e s  m u y  r efo r zados ,  
d e s a r m e  a resorLe,  l l aves  de  cola  y r e t r oce so ,  b a n d a  
l i r o lo na ad a  y l a b r a d a ,  o r e j a s  de re l i i erzo ,  p iezas  
t e m p l a d a s  y ^ r a b a d a s ,  p e r c u t o r e s  do ra d os ,  co n s l ru c -  
c i6n so l i d í s ima ,  a j u s t e s  y a c a b a d o  esn i eruüi s l n ;os .  
C a l i b r e s  IV v 1(3.

NADA DE PAGO ADELANTADO

.N.” 2.  ES CO PE TA  « Q U I L L E l  », dos  r a ñ o n e s  
♦ . \ C l E n  S P E C I A L » ,  el i z q u i e rd o  choLc-borcd ,  p a ­
l anca  c i m era ,  t r ip le  cerrojo  t r an sv e r s a l  r e d o n d o  sis­
t e m a  G re e n e r ,  d e s a r m e  a r e so r t e .  l l o \ e s  de cola  y 
r e t r o ce so .  C in t a  l a b r a d a ,  o r e j a  de  r e tu e r z o ,  p i ezas  
t e m p l a d a s  y f>rabadas ,  c u l a t a  de  noííal  escog ido .  
P r o b a d a  p a r a  c a r g a s  m o d e r a d a s  de  p ó lv o r a s  sin Ini- 
mo .  A c a b a d o  su p e r io r .  P lo m eo  i n s u pe ra b l e .  C añ on es  
d e s m o n t a b l e s  a m a n o .  Ca l i b re s  1 ,  y IC.

N . ” 3. ESCOPETA « Q UI L L E T  », s i s t em a  H a m -  
mer/es.  dos  c a ñ o n e s  .^CI E H  SI EM E N S ,  el i zqu i e rdo  
choke-bored  y el d e r e c h o  med io  choke, b á scu l a  Anson  
& Deeley,  con  t r i p l e  c e r ro jo  G ree ne r ,  p a s a d o r  t r a n s ­
ve rs a l  c u a d r a d o  y o r e j a s  de r e fuer zo  q u e  c o n s t i t u y e n  
un c u a r t o  e n g a n c h e .  C in t a  l a b r a d a ,  d e s a r m e  a r e s o r ­
te,  p i eza s  t e m p l a d a s  y g r a b a d a s .  C u l a t a  de  l.er- 
moso  no.^al f o rm a  p is t o l a ,  c a n t o n e r a  de  a s t a .  P r o b a ­
da  p a r a  uso de pó lv o ra s  p i rox i l ada s .  A r m a  de  f in í s ima 
c o n s t r u c c i ó n ,  a l t a m e n t e  r e c o m e n d a b l e .

N . °  4. E S COP ETA  «QUILLET».  De co n s t ru c c i ó n  
an á l o g a  ai mo de lo  n. °  3, a n t e r i o r m e n t e  desc r i t o ,  pero  
con  expu l so r  a u t o m á t i c o  de  g r a n  s e g u r id a d  y ef i ­
c aci a.

DE PRECISIÓN MATEMATICA - CONCE­
DEMOS EL DERECHO DE DEVOLUCION 
A LOS 8 DIAS CASO DE NO CONVENIR

P k f .c i o s  V c o n d i c i o n e s ;

N.® 1 =  219 ' 20 p ta s .  a  plazos de  14‘40 pt as .  al mes.
Al con tado 229 p t as .

N.® 2 =  297‘— pt as .  a  plazos de  16‘50 p t a s  al mes.
Al cont ado  262 pt as .

N.® 3 =  Í05 ‘— ptas .  a p*azos de 22 ‘50 ptas .  al mes.
Al con t ado  359 ptas .

N.*’ 4 =  -9 ;*— p t as .  a  plazos de 2 9 ‘75 p t a s  al mes .  
A l  co n t a do  528 | t:-.s

6  Q BO LETIN DE COM PRA
lío, él aba jo  Mrmadu, declaro  com orar a los E stablccim lcníos QUILLLI'.

. A ., u n a  ESCO BETA  D E C 4 .Z A  •‘QU ILLET" n.”  confurm c « su
descripción  y  po r cl p rccio  de p ta s...................que m e com prom eto  a pagar poi
plazos m ensua les  de p ía s., el p rim ero  a la recepción  y >os o tro s  cada m es, 
has ta  co m p leta  liquidación . M ientras no  se haya ea tisíecho  el im porte  de la 
p renda se considerará  ¿sta en ca lidad  de depósito  en p o d er del com prado r.
A l c o n i a d o , ................ p ssc fa s . (B orrar el m odo  de paß»' oue  no  se escoja)
N om bre  y dos a p e llid o s ....................................................................................................-
Edad  ............................................................................................. ..
P ro fe s ió n ......................................................................................«
D irección del em pleo   ........................................................... ..

KlkMA

C alle   ........
P o b la c ió n . 
P rovincia  .  
E s ta c ió n ..... 
P e c h a ..........

M óvil de 
10 cén lím o j

Córtese o cópiese el boletín, y m ándese a los ESTABLECIMIENTOS QUILLET, S. A. Apartado de Con eos 4 7 6 .-B A R C E t-O N A

Establecimientos QUII LET. S. A. -  Cortes, 630 . -  BARCELONA
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